THE PROPOSITION 43.5 


THE PROPOSITION $3.5 


KATE ASHLEY 


El siguiente malonal. es una hraducción realyada 
rbd RN 
Beautiful Comeidence no recibe compensación 
CCONÓNUCa alguna po este contenido, nuesha única 
palificación es el der a. conocer el lio, a la 
aulora, y que cada vez más personas puedan 
perderse en este maravilloso mundo de la. lecluna,. 
Ji el maleval que cifundimos sw costo alquno, esta 
disponible a lu alcance en alguna. libreria, le 


invilamos a. adquiwo. 


e 7 FE 


THE PROPOSITION F3.5 
KATIE ASHLEY 


AGRADECIMIENTOS: 
DIRECCIÓN DE TRADUCCIÓN: 
Sehorezado 
TRADUCCIÓN E INTERPRETACIÓN: 
Ana09 Femme Fatale Leon 
Andhea Joves Seherezade 


CORRECCIÓN DE ESTILO: 


Seherezade 
LECTURA UNA: 
Seherezade 


DISEÑO DIE IMAGEN: 
Seherezade 


Pági 


THE PROPOSITION $3.5 
KATIE ASHLEY 


CONTENIDO 


Katie Ashley 
Sinopsis 
Capítulo 1 
Capítulo 2 
Capítulo 3 
Capítulo 4 
Capítulo 5 
Capítulo 6 
Capítulo 7 

Epílogo 


Paca) 


THE PROPOSITION 483.5 
KATIE ASHTEY 


KATIE ASHLEY 


ive con su esposo, su preciosa hija y sus 

dos consentidos perros, además de un sin 

número de gatos. Es escritora de 

Romance y Ficción Erótica. Tiene una 

ligera obsesión con Pintarest, The Golden 
Girls, Shakespeare, Supernatural y Scooby-Doo. 


Si hablamos de ser pretenciosos, cuenta con 
especialidades en Inglés, Inglés para Educación 
Secundaria y Maestrías en Inglés para Educación de 
Adolescentes. Durante el día, educa a la juventud americana enseñando inglés en una 
escuela secundaria. 


Entre sus obras se encuentran cuatro series, de las cuales una está en proceso: 
Jaccob's Ladder; y tres que ya han sido publicadas: 


Runaway Train: 


. Music of the Heart 

. Beat of the Heart 

. Music of the Soul 

. Strings of the Heart 

. Melody of the Heart 
The Proposition: 

. The Party 

. The Proposition 

. The Proposal 

. The Pairing 

. The Predicament 
Vicious Cycle: 

. Vicious Cycle 

. Redemption Road 

. Last Mile 


Así como algunas Stand Alone, entre las que están: 


The Guardians, Jules the Bounty Hunter, Testament, Search Me, Don't Hate the Player, Hate 
the Game, Nets 8. Lies, Subordination y Drop Dead Sexy 
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SINOPSIS 


diferencia de su mejor amiga Emma Fitzgerald, Casey Rossi 

nunca había sido demasiado maternal. Ella prefería por mucho 

las fiestas con Patron que los Pampers y chupones. Por encima 
de todo, disfrutaba de una vida sexual sana con su esposo, Nate. Pero todo 
eso cambió con el nacimiento de su hija. Mientras que la maternidad es una 
emocionante nueva aventura y su amor por Nate se hace aún más fuerte al 
ver que él es un padre maravilloso, Casey no puede ignorar cuán 
estancadas se han puesto las cosas entre las una vez tórridas sábanas. Entre 
su agotamiento y el horario de Nate en el hospital, hay poco tiempo o 
energía para el sexo. Puede hacer frente a la ropa deportiva manchada y 
un par de noches sin dormir, pero no puede soportar perder la conexión al 
rojo vivo con su esposo. 


No importa lo que se necesite, Casey está decidida a resucitar su activa 
y deliciosa vida sexual. Comienza buscando el consejo de sus amigas, Emma 
y Megan. Pero está tan desesperada como para probar cualquier cosa que 
incluso solicita el consejo del mujeriego reformado, Aidan Fitzgerald, lo cual 
resulta en un fiasco de proporciones épicas. 


¿Alguna de las intenciones de Casey tendrá éxito en reavivar el perdido 
calor de su dormitorio, o fallarán y causarán que todo resulte aún peor? Es 
un infernal aprieto. 
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CAPÍTULO 1 


lientras estaba sentada en la silla de cuero al lado de la 

chispeante chimenea, Casey Rossi miró la diminuta cara de su 

hija de ojos adormilados. Después de mirar el reloj, Casey 
sonrió. 


—Espera, Liv. Solo diez minutos hasta que papi entre para verte. 


Olivia abrió mucho sus ojos marrones oscuros mientras parecía estar 
contemplando las palabras de Casey. Pero entonces el deseo abrumador 
de dormir ganó. Con sus párpados cerrándose, bostezó y luego se acurrucó 
más cerca del pecho de Casey. Considerando que mantener despierta a 
una bebé que se duerme era lo equivalente a entrar a un campo de minas, 
Casey dejó dormirse a Olivia. Nate podía despertarla si quería y entonces 
lidiar con las repercusiones. 


En vez de encender el televisor o ponerse al corriente con correos 
electrónicos del trabajo, tan solo se quedó mirando la perfección que era 
Olivia. Observar a su hija dormir se había vuelto uno de sus pasatiempos 
favoritos. Le asombraba que nunca parecía que se fuera a cansar de 
hacerlo. 


Cada vez que la miraba, notaba algo distinto en los pequeños rasgos 
de Olivia, como que los dos hoyuelos que había heredado de su padre 
nunca se iban incluso cuando no estaba sonriendo, o que su pequeño y 
oscuro ceño se fruncía de vez en cuando como si estuviera teniendo algún 
tipo de sueño de bebé. Todo sobre Olivia era fascinante, lo cual nunca 
dejaba de sorprender a Casey. 


Después de todo, nunca había sido una persona a la que le gustaran 
los bebés. Cuando estaba creciendo, la única bebé que había estado 
cerca de ella fue su hermana menor, Carlee. Y estaba segura como el 
demonio que nunca hizo de niñera cuando era adolescente. Por un largo 
tiempo, ni siquiera había planeado tener hijos. Pero entonces un macho de 
un metro noventa y dos con corazón de oro llegó a su vida y cambió su 
mente... aunque puso mucha pelea por un largo tiempo. 
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Mientras miraba el reluciente diamante en su mano izquierda, Casey 
pensó en los muchos años que había estado en su dedo. Había pasado casi 
una década desde que literalmente había botado a Nate Rossi en un 
Starbucks en el centro de Atlanta. Su mocha helado había empapado la 
parte frontal del pantalón de Nate, haciéndolo parecer como si se hubiera 
orinado. Por fortuna, su caliente y humeante cappuccino se había quedado 
en su vaso, y de buena gana encontró el incidente divertido, más que 
ponerse enojado como seguramente ella hubiera hecho. 


Al salir de un lío de dos meses con un músico sin empleo, Nate era el 
tipo de chico de los que usualmente huía. Aunque era tan atractivo que 
derretía bragas, no exudaba la personalidad de un mujeriego. Incluso a los 
veintitrés, tenía la mente centrada mientras que ella a sus veintidós todavía 
les provocaba canas a sus padres ante el panorama de su vida. Había 
abandonado la Universidad una vez y luego cambió su carrera dos veces. 
Fue después de la última charla con ellos de “Ven con Jesús” que ella se 
había inscrito en la Universidad del Estado de Georgia para hacer algo de 
mercadotecnia o relaciones públicas. Al menos eso es lo que les había 
asegurado a sus padres que pagarían con el dinero de la matrícula. 


Normalmente se habría disculpado mucho y luego largado de allí, pero 
algo sobre los ojos chocolate oscuro de Nate, los hoyuelos en sus mejillas tipo 
Tom Selleck, y su sonrisa sincera la hicieron aceptar su oferta de cenar con 
él. Claro, eso fue después de que él insistiera en comprarle otro mocha 
helado. 


Y en la cena esa primera noche, supo que había conocido al hombre 
con el que quería casarse... solo que no en ese momento. El pensamiento 
la asustó como el infierno, pero al mismo tiempo, no quería huir. Por primera 
vez en Su vida, quería ver las cosas con un hombre decente. Nate en verdad 
traía lo mejor de ella. Sabía cómo suavizar sus bordes rasposos mientras que 
a la vez domaba su lado infantil y salvaje. Ellos eran el viejo proverbio de 
“ella lo hacía querer ser un mejor hombre” invertido. 


Con su mano libre, Casey se estiró para agarrar la fotografía colocada 
en la mesa junto a ella. Ella y Nate miraban desde el marco plateado con 
sonrisas genuinamente felices en sus caras. La fotografía era de ellos dos en 
el día de su boda junto con su horda de damas de honor y padrinos de 
boda. La única pelirroja en el grupo llamó la atención de la mirada de Casey 
y la hizo sonreír. 
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Fue mediante Nate que conoció a su mejor amiga, Emma Harrison. 
Hace eones, su compañero de piso de la escuela de medicina había sido 
un buen chico llamado Travis. Después de convivir unas cuantas noches con 
él en el apartamento, Travis insistió en que necesitaba conocer a su novia 
desde la preparatoria y prometida, Emma. Justo así como en la primera 
cena con Nate, Casey supo en el momento en el que conoció a Emma que 
había conocido a su mejor amiga de por vida. Fue genial que las dos 
compartieran carrera e incluso algunas cuantas clases. Por supuesto, Casey 
seguido corrompía a la chica dulce y tímida, pero al mismo tiempo, Emma 
tenía el mismo efecto que Nate y templaba sus indignados disparates. 


Pero había sido una tragedia la que enlazó su amistad incluso más de 
lo que ella pudo haber imaginado. Travis había fallecido en un accidente 
de auto justo un año antes de su boda. Casey se metió de lleno en el rol de 
consoladora tanto para Nate, quien había perdido a su mejor amigo, y 
como para Emma, quien había perdido al amor de su vida. Esos días, 
semanas y meses oscuros y agonizantes los habían llevado más allá de la 
amistad hasta ser una familia. 


El estruendoso ruido de la puerta del garaje subiendo hizo que Casey 
saltara de su silla. Olivia gruñó suavemente en protesta por ser sacudida 
mientras Casey caminaba por el piso de madera hacia la cocina. Justo 
como un reloj, Nate llegó a la puerta a las siete cuarenta y cinco. Antes de 
que Olivia viniera, llegaba a casa mucho más temprano, pero ahora 
cuando su turno terminaba, tomaba una ducha rápida en la sala de 
doctores para quitarse cualquier germen antes de estar cerca de la bebé. 


Una sonrisa brillante se extendió en sus labios al verla. 


—Hola, hermosa —dijo, mientras la acercaba a él. Incluso aunque se 
había cambiado la ropa de trabajo por un viejo suéter y unos leggins, Nate 
tenía la habilidad, con una mirada y unas pocas palabras, de hacerla sentir 
como si valiera un millón de dólares y usara la ropa más fina. 


Cerrando sus ojos, presionó su cara contra su pecho e inhaló su 
reconfortante y familiar esencia de colonia Dior y jabón fresco. 


—¿Cómo estuvo el trabajo? —preguntó, mientras se apartaba. 


En el pasado, habría estado enojada con él por ignorar su pregunta. 
Pero en esta situación, tuvo que sonreír por cómo estaba mirando con 
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adoración a la oscura cabeza de Olivia. Sin presionarlo por información, 
suavemente le pasó la bebé a sus entusiastas brazos. 


Olivia solo se removió un poco mientras se acomodaba contra el 
amplio pecho de Nate. 


—Hola, pequeñita. ¿Cómo estuvo tu día? ¿Te divertiste con la Abue? 
—canturreó suavemente. 


Desde que Casey había regresado a trabajar unos pocos días a la 
semana, la madre de Nate había estado cuidando a Olivia. Aunque había 
estado muy feliz de dejar de trabajar para ser mamá de tiempo completo, 
Casey sabía que no podía dejar completamente su carrera. Después de 
tener un comienzo inicialmente duro al definirlo que quería hacer en la vida, 
adoraba su trabajo. Lidiaba con la obligatoria culpa de mamá por trabajar, 
pero sabía que Olivia estaba en las mejores manos con la mama de Nate. 
La profesora retirada de jardín de niños ya se estaba muriendo por comenzar 
a dar lecciones a Olivia. 


—Lo hizo. Tuvo su primer probada de puré de manzana. 


Las cejas de Nate se alzaron ligeramente mientras apartaba 
momentáneamente su mirada de Olivia. 


—eale gusto? 

Casey sonrió. 

—Sí, al menos lo poco que logró llevarse a la boca. 
Una buena carcajada retumbó en el pecho de Nate. 


—Mi pequeñita está creciendo tan rápido. Primero es la comida, y 
luego... 


—¿Citase —bromeó Casey. 


La expresión de Nate se volvió dolida, como si hubiera sido golpeado 
en el estómago. 


—Qué Dios lo prohíba. 
Con una sonrisa, Casey dijo: 


—Entre tú y Aidan, no creo que Caroline y Olivia vean la luz del día 
afuera de un convento. 


Página 1 0 


PREDICAMENT FE 


danilo E $3.) 


—Suena bien para mí —replicó Nate guiñándole el ojo. 
Casey frotó la regordeta mejilla de Olivia. 


—No te preocupes, Liv. Te salvaré de la sobreprotección de tu papi. 
—ladeando la cabeza pensativa, entonces añadió—: Pero no si quieres 
parecerte mucho a mí. 


Nate lanzó la cabeza hacia atrás y se rio, lo cual despertó a Olivia. En 
vez de llorar, miró a sus padres con curiosidad antes levantar la comisura de 
su boca en lo que a Casey le encantaba pensar como una sonrisa de pena. 


—Estoy segura de que esa sonrisita es toda tuya, nena —bromeó Nate. 
—Entonces estamos en serios problemas. 
Usando su mano libre, le pegó juguetonamente en el trasero. 


—Supongo que mejor llevamos a esta pequeñita arriba y a la cama 
—dijo Nate. 


Casey no se molestó en preguntarle si tenía hambre. Sabía que se había 
engullido algo en el camino para que todo su tiempo pudiera estar 
comprometido con Olivia. 


—Ve primero, yo iré por su biberón. 
—Gracias, nena —dijo Nate antes de depositarle un beso en la mejilla. 


Las comisuras de su boca se alzaron con placer mientras escuchaba a 
Nate hablar con Olivia en todo el camino de las escaleras. Casey entonces 
fue a la cocina para agarrar el biberón de leche que había bombeado 
antes. Dejar que Nate le diera el biberón antes de la cama era una forma 
de hacerlo parte de la alimentación de Olivia. 


Cuando fue a la habitación de la bebé, encontró a Nate en la mesa 
de cambios. Mientras hacía trompetillas en el estómago desnudo de Olivia, 
ella se reía y daba patadas. 


—¿Ya necesitaba un cambio de nuevo? —preguntó Casey mientras 
ponía el biberón en la mesa. 


—Alguien tuvo un estallido en su pañal en las escaleras. 


Casey se rio mientras iba al lado de Nate. 


Pacimalll 1 


—Mouy bien, pequeñita. Guarda esos para papi. 


¿GE PREDICAMENT 


THE PROPOSITION $3.5 


KATEASHLEY 


Olivia le sonrió a Casey mientras Nate solo sacudía su cabeza. Después 
de que le pusiera un pañal nuevo, abotonó el pijama rosa con blanco de 
Olivia. Volteándose hacia Casey dijo: 


—Lo tengo cubierto. Ve y haz lo que tengas que hacer. 
Poniéndose de puntillas, plantó un beso en sus labios. 
—Te amo. 

—Yo también te amo. 

Casey entonces besó la mejilla de Olivia. 

—También te amo, Livvie Boo. 


El corazón de Casey se derritió por el pequeño canturreo de Olivia. 
Cuando estaba en el umbral de la puerta, miró una última vez a Nate y 
Olivia. Algunas noches solo le encantaba estar allí y verlos a los dos 
interactuar entre ellos. Podría haber significado no poder ver un poco de 
televisión o leer, pero valía mucho la pena. 


Pero no esta noche. 


Esta noche era una mujer en una misión, más específicamente una de 
seducción. No pensaría sobre la ropa apilándose en la lavadora o los platos 
sucios del fregadero. No, se podían ir al carajo para todo lo que le 
importaba. lba a tener un sexo alucinante, el tipo de sexo que Nate y ella 
solían tener antes de Olivia. 


Durante la semana pasada con el sexo inexistente, Casey se dio cuenta 
de lo diferentes que eran las cosas para ella y Nate en la habitación. Incluso 
después de todos esos años en los que ella y Nate habían estado juntos, 
todavía podía contar con que el sexo fuera constante de cuatro a cinco 
veces a la semana. Y no eran los rapiditos de “vamos a terminar con eso” 
antes de la cama tampoco. 


Siempre siendo el esposo paciente y comprensivo, Nate no había sido 
el primero en iniciar el sexo después del nacimiento de Olivia. Durante la 
cuarentena se las había arreglado con sexo oral o masturbaciones. Al final, 
ella había sido la entusiasta en ponerse íntimos de nuevo después de que el 
doctor lo aprobó. 


Cuando las primeras veces no fueron para doblar los dedos de los pies 
como antes, ella lo atribuyó a que estaba cansada, a las hormonas post- 
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parto y a que Olivia estuviera en su moisés junto a la cama. Incluso fue tan 
lejos como para culpar a la luna llena, todo para no tener que pensar que 
algo estaba pasando. Pero conforme el tiempo pasaba y las cosas no 
mejoraban, Casey no solo se preocupaba, comenzaba a entrar en pánico. 


El sexo había definido quién era desde que perdió su virginidad a los 
dieciséis. No había ido el estereotipo de chica presionada para dársela a un 
chico calenturiento. Había estado igual de calenturienta que su novio. Una 
vez que tuvo su primera probada de sexo, quiso más y más. Antes de que 
tuviera a Samantha Jones de Sex and the City para identificarse, algunas 
veces se preguntaba si pasaba algo con ella, porque tenía un libido tan 
fuerte comparado con otras de sus amigas. 


Para cuando ella y Nate estuvieron juntos, ya no podía contar a sus 
parejas sexuales con una mano. Aunque él era mucho más conservador en 
el sexo, Nate siempre había disfrutado y apreciado su apetito voraz. Eran la 
pareja perfecta física y emocionalmente. 


Solo que ya no... al menos físicamente. Pero eso iba a cambiar esta 
noche. Durante los últimos dos días de rumiar las cosas en su cabeza, Casey 
había trabajado en una estrategia. Lo había pensado alejando el calor con 
la misma tenacidad que haría para un proyecto en el trabajo. ¿Y qué si 
estaba exhausta de regresar al trabajo junto con Olivia levantándose y 
durmiéndose en su horario nocturno? Eso no significaba que no podía tener 
algo de sexo caliente y sudoroso con su esposo. 


Prácticamente fue de puntillas por el pasillo a su habitación antes de 
meterse en su clóset. Con los labios fruncidos en concentración, comenzó a 
buscar en su sección de lencería. Algunas mujeres podrían tener un cajón o 
dos dedicados a lo sucio, pero no Casey. Creía en eso de vestirse para 
impresionar de forma diaria, por lo que tenía sentido que llevara ese mismo 
lema a la habitación. 


Había un poco de todo, sostenes de encaje con pantaletas a juego, 
atrevidos camisones que dejaban poco a la imaginación, e incluso algunos 
atuendos de temas sucios. Esta noche pedía algo atrevido... quizá algo 
nostálgico para recapturar el fuego antiguo. 


—Oh, demonios, sí —murmuró cuando vio su traje de enfermera sucia. 
Un pequeño juego de rol no lastimaba, y Nate siempre quiso que jugara a 
la doctora en el doctor. 
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Después de sacar el traje de su gancho, fue al baño para cambiarse. 
Una vez que se deshizo de sus leggins y su sudadera de la Sociedad de 
Alumnos de la Universidad de Georgia, comenzó a ponerse el revelador 
uniforme blanco. 


»Agh —gruñó mientras se retorcía y luchaba debajo de la tela. Tener 
que usar la fuerza para disfrazarse para el sexo era una nueva experiencia. 
Usualmente se guardaba todo los jadeos y suspiros para el acto en sí. 
Aunque había perdido la mayor parte del peso de su embarazo, todavía 
había unos molestos kilos de más, de cinco a diez, que seguían allí sin 
importar lo mucho que hiciera dieta o ejercicio. Aunque parecía encajar en 
su ropa, no podía decirse lo mismo de la lencería ajustada. 


Una vez que luchó por ponerse la ropa, buscó el cierre. Debería de 
haber anticipado que no subiría tan fácilmente como antes. Tuvo que jalar 
y tirar para subirlo por sus caderas. Pero eso fue pan comido comparado a 
lo que pasó cuando alcanzó sus pechos. 


»Puta... madre... —gruñó mientras los dientes del cierre crujian y se 
salían. Sí, sus senos normalmente copa C se habían puesto enormes desde 
que amamantaba a Olivia, pero no era como si se hubiera transformado en 
Dolly Parton o algo así. 


Cuando el traje por fin estuvo cerrado, soltó un suspiro de alivio. Al 
pararse enfrente del espejo iluminado, giró entre sus dedos uno de los viejos 
estetoscopios de Nate de la escuela de medicina mientras se miraba de 
lado a lado. Mientras veía su apariencia, sus labios se fruncieron. No se sentía 
como la sensual mujer fatal como usualmente se sentía. ¿Era la forma en 
que sus pechos llenos de leche hacían que el cierre estuviera muy ajustado 
en su pecho o el gordito post-bebé en su vientre? Lo que sea que fuera, 
estaba segura como el demonio que no le gustaba. Nunca pero nunca se 
había sentido menos sexy. 


Sus pensamientos fueron interrumpidos por un grito agudo. Después de 
dar zancadas hacia el umbral de la puerta, preguntó con cautela: 


»naTodo está bien? 
—Nada que no pueda manejar —replicó Nate en un tono humorístico. 
—Si estás seguro. 


—Positivo, nena. 
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En cuestión de segundos, Olivia se fue calmando, por lo que Casey 
regresó al baño para arreglarse el cabello y maquillarse. Después de un día 
de trabajo y luego una tarde con Olivia, le podría haber servido una ducha, 
pero no tenía tiempo. Para su molestia, las voces de crítica sobre su 
apariencia no pararon incluso después de que sus labios carnosos brillaron 
con labial o que su cabello cayó en ondas sobre su espalda. Al final, era 
como si acabara de pintar un cerdo, o lo que era el equivalente a Jabba el 
Hutt posando en lencería muy ajustada. 


Estaba a punto de perder su valor y lanzar la toalla, o en este caso el 
estetoscopio, cuando escuchó la puerta de Olivia cerrarse. 


—Oh, que se joda —murmuró, antes de apresurarse a salir del baño y 
caminar a la habitación. 


Al ver a Nate en el umbral de la puerta, se lanzó hacia adelante y a sus 
brazos. No la había anticipado, y ambos dieron pasos de retroceso hacia el 
pasillo. 


—Supongo que te alegra que venga a la cama, ¿eh? —preguntó Nate. 
—Oh, sí, pero no a dormir. 


—Y estaba pensando que eso es lo que hacíamos aquí —replicó, su voz 
vibraba con diversión. 


Se relajó en sus brazos. Recorriendo con los dedos su cabello oscuro y 
rizado, dijo: 

—Si todo lo que recuerdas de nosotros aquí es que dormimos, creo que 
necesita que le examine la cabeza, doctor Rossi. 


Cuando los ojos oscuros de Nate se llenaron de deseo por ella, 
instantáneamente silenció las voces de duda hablando en su cabeza. 


—Dios, estás tan sexy como el infierno en ese traje. 


—a¿En serio? —preguntó, su voz se entrecortó y traicionó su falsa 
valentía. 


—OKh, sí. —Bajó la cabeza para atrapar sus labios. El beso mandó un 
cosquilleo de su cabeza directo hasta sus piernas. Siempre había sido capaz 
de debilitarle las rodillas con un solo beso, y después de todos estos años 
juntos, todavía tenía el don. 
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Cuando finalmente rompió el beso, sus pechos se alzaron y cayeron en 
jadeos bruscos. 


—Entonces, g¿está listo para una revisión, doctor Rossi? 
—Mmm, hmm. 


Casey bajó una de sus manos por el pecho de Nate hasta su cinturón 
para agarrar su creciente erección. 


—Creo que esta cabeza necesita mi atención inmediata, ¿no lo cree? 


—Me gustaría mucho, enfermera Casey. —Lanzándole una sexy sonrisa, 
añadió—: Me quedo bajo sus capaces manos. 


Mientras con una mano lo acariciaba sobre sus pantalones, usó su 
mano libre para desabotonar su camisa. Una vez que la tuvo abierta, Nate 
le ayudó quitándosela y dejándola caer al suelo. Luego volvió su atención 
a liberar su polla tensa contra su cremallera. 


Después de quitarse el pantalón y la ropa interior, Casey no pudo evitar 
hacerse hacia atrás y admirar el cuerpo de Nate. Se había mantenido en 
una fabulosa forma. Trazó sus abdominales con sus dedos, haciendo que se 
tensaran con su toque. 


»Sus métodos de revisión podrían mejorar, enfermera Casey. 
Ladeando la cabeza, cuestionó: 

—No le gusta el cuidado que le estoy dando. 

Él sonrió. 

—Todo lo contrario. Me está matando con esa provocación. 


—Por favor dígame cómo hacer mi trabajo. Quiero cuidar de usted 
—urgió. Era más que un desafío para él, ya que usualmente no era él que 
hablaba sucio en la habitación, ese usualmente era su trabajo. 


—Quiero... no, necesito que ponga sus manos y boca aquí. —Llevó su 
mano de regreso a su polla, la cual tembló bajo las yemas de sus dedos. 


—Lo siento mucho. Deje que me haga cargo de eso de inmediato. 
—Lo guio hacia la cama antes de colocar sus manos en sus hombros y 
empujarlo juguetonamente para que cayera sobre la cama. Sus ojos 
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nublados se quedaron en los de ella mientras se subía más a la cama, 
dándole espacio para arrodillarse sobre él. 


Aunque él pudo haberle dado el espacio necesario, la tela en su traje 
de enfermera no. Le tomó dos intentos poder finalmente subirse a la cama. 
Maldiciendo por lo bajo, juró que lo quemaría al minuto después de que se 
liberara. 


Inclinándose hacia abajo, llevó sus labios a los de él. Cuando Nate 
abrió su boca, ella metió su lengua, bailando junto a la de él. Sabiendo que 
se moría de anticipación y probablemente por un caso de bolas azules, 
decidió prolongar un poco su agonía. Después de todo, la gratificación que 
tardaba usualmente provocaba los orgasmos más alucinantes, y ella quería 
darle eso más que cualquier otra cosa. 


Comenzó a hacer un camino de besos sobre su mandíbula, por su 
cuello y sobre su manzana de Adán hasta su pecho. Aunque algunas 
mujeres odiaban el vello en el pecho y hubieran alentado a Nate a 
quitárselo, a ella le gustaba el vello oscuro en su pecho y estómago. Por 
supuesto, tenía que trazar la línea de bello oscuro, la cual muchos de los 
hombres de su familia italiana tenían. 


Cuando su erección golpeó contra su estómago, se  frotó 
juguetonamente contra ella, dándole un poco de fricción. 


»Creo que voy a tener que reportarla con la enfermera a cargo 
—jadeó. 

Casey sonrió mientras recorría con la lengua el pezón endurecido de 
Nate. Cuando se apartó, sopló aire, hacienda que Nate jadeara. 


—Al menos no lo estoy hacienda suplicar. —Le alzó las cejas—. Todavía. 
—Recordaré esto cuando me toque a mí hacer de doctor. 


Sus palabras junto con la mirada oscura brillando en sus ojos enviaron 
un escalofrío por su espalda y un golpe de calor entre sus piernas. Queriendo 
llegar a ese momento, decidió que era hora de bajar al asunto. Cuando lo 
tomó en su mano, gruñó y arqueó las caderas levantándolas de la cama. 


Después de tomarlo profundamente en su boca, bajó y subió la 
cabeza, alternando entre rápido y lento. Llámala loca, pero era una de esas 
mujeres raras a las que en verdad les gustaba dar sexo oral. No era 
necesariamente alguien que pensara que era mejor dar que recibir, pero no 
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había otra cosa que le encantara más que tener a Nate gruñendo y 
moviéndose con el placer que le estaba dando. 


Con el uniforme de enfermera cortándole la circulación en su torso, fue 
forzada a dejar momentáneamente la polla de Nate mientras pasaba de 
estar sobre sus rodillas a quedar recostada junto a él. 


Cerrando sus ojos, apoyó la mejilla contra el muslo de Nate, lo cual 
todavía le daba un fácil acceso para acariciarlo y lamerlo. Encontró la 
posición más cómoda de lo que había imaginado. Era acogedora. ¿Por qué 
no había pensado en hacerlo así otras veces? Antes de que lo notara, su 
mano comenzó a bajar e ir más lento en su longitud. 


—¿Casey? 
—Hmmm, ¿qué? —murmuró adormecida. 
—Eh... creo que te dormiste. 


—¿Eh? —¿De qué demonios estaba hablando? Por supuesto que se 
había quedado dormida. Estaban en la cama después de todo. Sus 
párpados se abrieron para mirar a su alrededor. Para su sorpresa, no solo se 
encontró al nivel de la polla de Nate, sino que la tenía en su mano. 


Su mirada dejó la desinflada erección de Nate para mirarlo. Apoyado 
en sus codos, tenía una expresión de divertida preocupación. 


—Acabas de quedarte dormida en medio de darme una mamada 
—replicó. 


Santa mierda. En verdad se había dormido... con la polla de Nate en 
su mano. ¿Cómo demonios era eso posible? Quizá se había desmayado... 
quizá había tenido un ataque o algo mientras lo acariciaba. Es decir, no 
podría haberse ido voluntariamente en medio de un acto sexual. 


Una feroz mortificación quemó su cuerpo, hacienda que su piel se 
sintiera en llamas y no en el buen sentido erótico. Sus pulmones gritaban por 
el aire que parecía no podía hacer que entrara mientras su estómago se 
revolvía y tensaba. 


»¿Nena? —cuestionó. Se enderezó y se estiró para alcanzarla. 


En el momento en que la tocó, ella se apartó de él tan rápido que 
terminó cayendo de la cama. 
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—¡Auch! —exclamó mientras su trasero azotaba contra el suelo de 
madera. Por supuesto que tenía que caerse al pie y no al costado, en donde 
estaban las almohadas para acolchonarla. 


—Jesús, ¿estás bien? 


Cuando miró hacia la cara preocupada de Nate, sus ya sobrecogidas 
emociones se alocaron más. Por un segundo, deseó que él estuviera 
enojado o frustrado por lo que había pasado. Pero considerando el chico 
de buen corazón que era, estaba preocupado por sus sentimientos... y SU 
trasero que pronto iba a ponerse morado. 


—Tengo que salir de aquí —soltó mientras se ponía de pie. 
—Cosey, está bien. 

—No. No es cierto. 

—Pero no estoy enojado, lo juro —dijo. 


Dando zancadas hacia el baño, miro la pila de ropa que había tirado 
hace media hora. El ajustado traje de enfermera tardaría demasiado en 
salirse, y ella necesitaba estar fuera de la habitación y de la casa. Como 
desde hace cinco minutos. 


Arrancó su bata del gancho y se la puso. Mientras ataba 
frenéticamente el cordón, Nate apareció en la puerta. 


»Nena, vamos a hablar de esto. 
No podía atreverse a mirarlo. 
—Lo siento, pero no puedo. No ahora mismo. 


Después de que pasó junto a él y comenzó a salir de la habitación, él 
exclamó en sorpresa: 


—¿No te vas a ir, verdad? 


—Solo necesito tiempo para mí misma —replicó en un tono bajo, 
mientras pasaba junto a la puerta cerrada de Olivia. 


—¿A dónde demonios vas a ir a esta hora? 


—nNo lo sé. 


THE NAS 3.5 
S ASS | 


No pasó un segundo antes de que Nate estuviera a su lado. Tiró 
suavemente de su brazo. 


—Cosey, no quiero que manejes cuando estás así de molesta. 
—Estaré bien. 

—Cose... 

Cuando llegó al final de las escaleras, se volteó y alzó la mano. 
—Por favor, Nate. 


La expresión dolida que tenía le dijo lo mucho que quería argumentar 
con ella, pero en vez de eso, apretó los labios. Cruzando los brazos sobre su 
pecho, dijo: 


—Bien. Solo promete que serás cuidadosa. 
—Seré cuidadosa. 


No le tuvo que decir que cuidara de Olivia, eso estaba dicho. En su 
lugar, agarró las llaves y se apresuró hacia el garaje. 


Le había dicho a Nate que no sabía hacia dónde iba a ir, pero eso no 
era verdad. Solo había un lugar (una persona) que podía hacerla sentir 
mejor aunque sea un poco en este momento. Tenía que ver a Emma. 
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CAPÍTULO 2 


espués de inclinarse en dos ruedas en la familiar entrada, Casey 

hizo chillar su camioneta en un alto justo antes de timbrar en la 

puerta del garaje. Ni siquiera molestándose en agarrar su 
teléfono o su cartera, abrió la puerta del auto y corrió por el camino 
delantero bordeado de flores. Recogió el dobladillo de su bata de baño 
para golpear los escalones del porche. 


Justo mientras alcanzaba el timbre de la puerta, rápidamente hizo 
retroceder su mano. Considerando cuán tarde era, no se atrevió a tocar el 
timbre por temor a despertar a Noah y Caroline. En su lugar, comenzó a 
golpetear a un ritmo constante en la madera como código Morse. Tomó un 
par de momentos antes de que la luz del porche se encendiera, y la puerta 
se abriera. 


De pie frente a ella con una expresión desconcertada grabada en su 
hermoso rostro estaba Aidan Fitzgerald. Descalzo y sin camisa, lucía un par 
de calzoncillos tipo bóxer a cuadros naranja y verde, un guiño sutil a su 
herencia inglesa. En una mano había una Corona y en la otra un monitor de 
bebé. 


Sus ojos azules se abrieron mientras asimilaba su aspecto desaliñado. 
Cuando abrió su boca, ella levantó una mano. 


—Fuera de mi camino, idiota. Necesito hablar con Em. 


Aidan no protestó cuando voló pasando a su lado a través de la puerta 
principal. Tampoco le dio ningún insulto por llamarlo “idiota”. Mientras al 
inicio lo había usado como un término despectivo contra él, ahora era más 
como un apodo entrañable entre los dos. 


Estirando el cuello por el pasillo, Casey preguntó; 
»¿ Em? 
—No está aquí. 


Casey se dio la vuelta. Poniendo sus manos en sus caderas, demandó: 
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—¿Dónae diablos está? 
—Calle abajo con Becky para el Club de Lectura. 


Casey hizo una mueca. En su confusión, se había olvidado 
completamente que la noche de los miércoles era el Club de Lectura. Más 
exactamente era una noche libre de niños pasando el rato con las chicas 
mientras el vino fluía libremente. Casey podría haber estado allí ahora mismo 
si no fuera por el horario de trabajo de Nate. 


Ante la perspectiva de no conseguir llevarle sus problemas traumáticos 
en su mejor amiga, Casey pisoteó como un niño chiflado. 


—¡Hijodeputamierdademalditoinfiernmo! —chilló. 


Aidan resopló con diversión por su maldición. Luego de cruzar sus 
brazos sobre su pecho, preguntó: 


—¿Qué pudo posiblemente haber sucedido que justifica una situación 
Hijodeputamierdademalditoinfierno? 


Mirando sus divertidos ojos «azules, Casey hizo algo que hacía 
raramente, si es que alguna vez lo hacía, estalló en lágrimas. 


A través de su visión borrosa, casi se rio de la expresión de horror que se 
extendía por la cara de Aidan. Mientras se movía de un pie a otro, se veía 
como si se estuviera debatiendo entre romper el espacio entre ellos o correr 
calle abajo por Emma. Eso era algo que el Viejo Aidan de hace tres años 
habría hecho, el que habría roto en una sudoración nerviosa ante la vista 
de cualquier expresión de emoción femenina. Pero por suerte, Emma había 
cambiado todo eso. 


El Nuevo Aidan le dio la mirada más dulce y compasiva. 


»Oh demonios, Case, lo siento. No debería haberme burlado de ti. Es 
obvio por tu... —hizo un gesto a su atuendo—, apariencia que algo está mal. 


—No. Está bien —le aseguró, mientras se limpiaba las lágrimas 
manchadas de rímel de sus mejillas. 


Colocando una mano en su espalda, Aidan instruyó: 


—Ven aquí y siéntate. —Con experta precisión, la guio a través del 
laberinto de parafernalia de bebé que cubría el suelo de la sala de estar. 
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Cuando Casey se sentó en el sofá, su culo emitió un fuerte chillido 
agudo. Rápidamente alcanzó bajo ella para tironear un juguete de color 
rosa suave y esponjoso. Una sonrisa jugó en sus labios porque su Olivia tenía 
uno igual a ese. A pesar de que era molesto como el infierno, era el favorito 
de la pequeña de cuatro meses. 


—¿ Quieres hablar sobre ello? —preguntó Aidan, mientras se sentaba a 
su lado. 


Gimiendo, Casey tiró el conejito a un lado. 
—Es demasiado mortificante. 

Aidan empujó su rodilla. 

—Vamos. Nada puede ser tan malo. 


Oh joder si se puede. Mirando hacia abajo a sus manos, Casey decidió 
hacer lo correcto aunque apestara y decirle la verdad a Aidan. Mientras el 
recuerdo se reproducía en su mente, apretó sus ojos cerrados. 


—Yo como que me quedé dormida... —Tragó con fuerza. Por un 
momento, se sintió tan tímida como lo estaba Emma cuando se trataba de 
hablar de sexo—. Me quedé dormida por un momento mientras hacía un... 
trabajo. 


Cuando se atrevió a mirar a Aidan, sus cejas rubias estaban arrugadas 
con confusión. 


—aTe quedaste dormida en el trabajo? 

Poniendo sus ojos en blanco, Casey gruñó entonces con frustración. 
—NO. No en el trabajo. 

—Entonces qué... 


—Me quedé dormida mientras le daba una mamada a Nate, ¡de 
acuerdo! —dijo bruscamente. 


Sus palabras tuvieron el mismo efecto en Aidan como si lo hubiera 
abofeteado. Sacudió su cabeza hacia adelante y atrás como si estuviera 
tratando de despertarse a sí mismo de un aturdimiento. Por los siguientes 
pocos segundos, solo miró hacia adelante sin parpadear. 


Lanzando sus manos hacia arriba, Casey demandó: 
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»Bueno di algo, ¡maldición! 
—Hijodeputamierdademalditoinfiernmo —murmuró Aidan. 
—Grocias por hacerme sentir mucho mejor —espetó. 
—Lo siento. Es solo... guau. 

Frotando sus dedos a lo largo de sus sienes, dijo: 

—Una vez más, no estás ayudando. 


—Sí, bueno, realmente lo siento. Es solo que... que vengas disparada 
aquí, luciendo como si alguien hubiera sido asesinado o algo, y luego dejas 
caer esa clase de bomba sobre mí... Me va a tomar un poco de tiempo 
recuperarme. 


—Bueno, lo siento si mi umbral para la paciencia y la compresión es un 
poco delgado. Atrápame solo en un día donde no me haya solo quedado 
dormida mientras daba sexo oral. 


Aidan hizo un ruido estrangulado. Cuando se recuperó, preguntó: 
—a Todavía no estoy entendiendo cómo es eso siquiera posible? 
Un gruñido frustrado escapó de los labios de Casey. 
—Exactamente no lo sé. Solo así. 


—TÚ no hiciste algo como... —Aidan tragó fuertemente y se removió en 
el softá—. Moderlo. ¿0 sí? 


Casey puso los ojos en blanco. Déjale a un hombre el solo estar 
preocupado por la toda gloriosa polla en la historia. 


—La última cosa que quiero hacer ahora en mi estado de ánimo es 
ponerme técnica contigo, pero si necesitas saberlo, Nate y su polla están 
ilesos. No la tenía en mi boca cuando me dormí. 


Aidan exhaló lo que solo puede ser descrito como un suspiro de alivio. 
Cuando lo miró, él levantó sus manos. 


—Lo siento. Necesitaba poner esa preocupación a descansar. 
—Ugh, ustedes hombres y su preciosa Hermandad del Pene. 


Inclinándose hacia adelante en el sillón, Aidan tomó su teléfono. 
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»¡No te atrevas a llamar a Nate y dejarle saber dónde estoy! 


—No lo estoy haciendo. Le estoy enviando un mensaje de texto a 
Emma para que venga a casa. Ya que no soy la persona indicada para esta 
situación. 


Casey negó con la cabeza. 
—No quiero interrumpir su Club de Lectura. 
Aidan resopló. 


—Como si no me diera cuenta que no hay una verdadera lectura 
involucrada, y es solo un medio para que tenga una noche libre de niños 
con las chicas. 


Ampliando sus ojos, Casey dijo: 
—ealo sabese 


—Sí, lo sé. Solo hago el papel de tonto para salvar la cara. Tanto como 
ella hace por mí y los niños, se merece tres horas para ella misma. 


—Eso es muy malditamente considerado de tu parte, Idiota —dijo 
Casey. 


—Tengo mis momentos. —Empujando su rodilla de nuevo, dijo—: Así 
que déjame tener un momento para actuar como el amigo sensible y 
preocupado. Dime exactamente qué ocurrió. 


Después de estudiar la expresión seria en el rostro de Aidan, Casey 
decidió que bien podría abrirse. Una vez que dejó salir una respiración 
entrecortado, se limpió a si misma de la historia de principio a fin. No miró a 
Aidan hasta que terminó. No había querido que cualquier reacción facial 
que tuviera interrumpiera su tren de pensamiento. 


Cuando finalmente se atrevió a apartar la mirada de sus manos 
retorciéndose, lo encontró mirándola seriamente con una mirada de 
contemplativa preocupación en su rostro. Afortunadamente, no parecía 
estar sintiendo su sorpresa y horror inicial. 


Rompiendo el silencio entre ellos, dijo: 


—Así que se suponía que esta noche iba a ser perfecta... se suponía 
que iba a recuperar mi caliente vida sexual. En su lugar, me quedé dormida 
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en medio de dar sexo oral, lancé un ataque psicótico, y hui de mi pobre 
esposo. 


—Puedo ver por qué tuviste la reacción que tuviste. 
—oPuedese 
Aidan asintió. 


—Perdóname por señalar lo obvio, pero acabas de tener un bebé 
hace cuatro meses. Todos los aspectos de tu vida están cabeza arriba, 
especialmente tu vida sexual. El cambio es duro a pesar de las 
circunstancias, pero entonces cuando lanzas todas las hormonas post- 
embarazo, eso hace que sea una tormenta emocional de mierda. 


Casey parpadeó unas cuantas veces mientras asimilaba sus palabras. 
Ya sea que ella estaba más loca de lo que pensaba, o Aidan tenía sentido. 


—Bueno, tengo que ser honesta y decir que me estás regañando con 
esas palabras de sabiduría. No eres como tú... bueno, quizá no como el viejo 
tú. 

El pecho desnudo de Aidan subió y bajó con una risita. 

—Solo lo dije como lo que vi... y sentí. 

—No me di cuenta de que habías pasado por algo como eso. 

Con una sonrisa irónica, Aidan dijo: 

—Sí, estoy seguro de que es difícil imaginarme así de profundo. 

—Eso no es lo que quería decir —argumentó. 

—Lo sé. Solo bromeo contigo. 

—Entonces, ¿qué pasó contigo? 

Aidan tomó lo último de su cerveza. 


—Bueno, obviamente no tenía las hormonas, pero el nacimiento de 
Noah fue una transición real para mí. Sí, estaba jodidamente feliz por tenerlo 
y por tener a Emma, pero en el transcurso de unos cuantos meses, mi vida 
estaba completamente irreconocible. Y esa no era mi previa vida loca y 
salvaje, esa solo era la vida que construí con Emma como esposo y esposa. 
Entonces estábamos los tres, uno completamente dependiente de nosotros 


PáginaZ O 


j 


Pa] 


l 


danilo E $3.) 


para sobrevivir. Estaba muy asustado de que no iba a ser el padre que él 
necesitaba, que después de joderla una vez, la volvería a joder otra vez. 


—¿Cómo lo superaste? 


—Hablando con Papá y algunos de mis cuñados, sabes, personas que 
habían luchado en las trincheras de ser padres antes. 


—Ya veo. 


—Pero incluso si hablas con todas las mujeres en tu grupo de mamás, 
todavía tienes que comunicarle lo que está pasando en tu cabeza a Nate. 


Casey se estremeció y se frotó los ojos. 
—Ya tiene que estar pensando que he perdido la maldita cabeza. 


—Conociendo a Nate como lo conozco, estoy seguro de que eso es lo 
Último que pasa por su cabeza. 


—¿No estarías algo preocupado por la sanidad de Emma si ella hubiera 
huido como yo lo hice? 


—Bueno, quizá un poco —admitió Aidan. 
—He dicho. 
La expresión de Aidan se volvió repentinamente seria. 


—Bueno, voy a decirte algo, algo, que ni un alma viviente sabe, 
además de Emma. Solo te lo estoy diciendo ahora para que te puedas sentir 
un poco mejor por lo que pasó. 


Con el tono de Aidan y su lenguaje corporal, Casey no pudo evitar 
inclinarse hacia adelante expectante en el sofá. 


— ¿Qué es? —preguntó casi en un susurro. 
3 


Después de tronarse nerviosamente los nudillos, Aidan carraspeó. Lo 
que sea que estaba a punto de decirle parecía especialmente doloroso. 


—Una vez cuando Noah tenía como dos meses... —tragó saliva—, 
Emma se quedó dormida cuando le daba sexo oral. 


Los segundos pasaron mientras ella solo pudo mirarlo, parpadeando. Si 
su propia situación no hubiera sido tan desalentadora, probablemente se 
hubiera carcajeado por lo absurdo de ello. 
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—Aidan, aunque apreció que intentes compadecerte, puedo decirte 
desde la perspectiva de una mujer que eso no es necesariamente algo 
malo. 


Los ojos azules de Aiden se ampliaron. 


—¿Es una jodida broma? Poner a tu esposa a dormir durante el acto 
sexual no es nunca, nunca, algo bueno. 


—Pero lo oral para una mujer puede ser muy relajante, algunas veces 
un orgasmo es lo que necesitamos para tener el mejor sueño de nuestra 
vida. 


Sacudió la cabeza furiosamente de lado a lado. 


—Demonios no. No se supone que sea así... —Cerró los ojos, dejó caer 
la cabeza con el sonido, e hizo sonidos exagerados de ronquidos. 


—Pero... 


—¡Se supone que debe de ser así! —Poniendo los ojos en blanco... en 
éxtasis parodiado, entonces imitó la voz aguda de una mujer mientras 
gemía—: ¡oh, Dios! ¡Oh, Dios! ¡Sí, sí, SI! 


Casey se aguantó una risa, lo cual le ganó un gruñido frustrado de 
parte de Aidan. 


»Es la última vez que te digo algo para hacerte sentir mejor —gruñó 
antes de levantarse del sofá. 


Mientras observaba su figura alejarse, Casey suspiró y se levantó 
también. Lo siguió a la cocina en donde tenía la cabeza metida en el 
refrigerador. 


—Lo siento. 


Se hizo hacia atrás para mirarla detrás de la puerta del refrigerador. 
Agitándole una cerveza, le preguntó: 


—¿ Quieres una? 
Se le hizo agua la boca con anticipación. 
—No debería. 


—Una sola noche. Te lo has ganado. 
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Una risa se le escapó de los labios. ¿Quién habría pensado que el Señor 
Mujeriego Fitzgerald entendería todos los pros y contras de amamantar? 


—Bueno. Como tú digas. 


Siempre el caballero, abrió la tapa antes de pasarle la botella fria. 
Agarrando la suya, la chocó con el cuello de la suya. 


—Por el gran sexo. 
Con un gruñido, repitió: 
—Por el gran sexo. 


Después de tomar un largo y espumoso trago, se recargó contra la 
encimare. 


»Solo para que lo sepas, tu reputación como el mejor amante no ha 
bajado ni un poco ante mis ojos por esa historia. 


Aidan le sonrió por encima de su cerveza. 
—aEn serio? 
—En serio. 


—Me alegra escucharlo. —Después de morderse el labio inferior un 
poco nervioso, añadió—: Y solo fue esa vez. 


Casey se aguantó una sonrisa. 

—Te creo. 

—Bien. 

El celular de Aidan comenzó a sonar. Cuando lo tomó, la miró. 
—Es Nate. 


Dejando la cerveza en la encimara, agitó las manos de atrás hacia 
adelante. 


—No quiero hablar con él. 
Con una mirada exasperada, Aidan contestó la llamada. 


—Hola hombre. —Aunque Nate no podía verlo, Aidan agitó la cabe- 
za—. Sí, está aquí, está bien. —Nate debe de haber pedido hablar con ella 
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porque Aidan hizo una mueca antes de rascarse la nuca—. Uhm, ella no 
quiere hablar contigo ahora mismo. 


Silo intentaba, podía casi imaginarse a Nate en casa, caminado de un 
lado a otro en su habitación, con sus cejas oscuras fruncidas en preocupa- 
ción. Su cabello probablemente estaba revuelto por pasarse los dedos por 
él, la cual era una de sus peculiaridades nerviosas. El pensar que ella era el 
origen de esa preocupación, causó que un dolor quemara en su pecho. 


—Dile que estoy camino a casa —soltó. 
Las cejas de Aidan se alzaron, pero no la cuestionó. 


—Va para tu casa. —Una vez más, movió la cabeza—. Sí, me aseguraré 
de que llegue sana y salva al auto. 


Las lágrimas picaron en los ojos de Casey cuando pensó en lo muy 
preocupado que Nate estaba por ella. Dios, amaba a ese hombre con todo 
su corazón y alma. Lo último que quería hacer era lastimarlo. La humillación 
le dolió una vez más por la forma en que había sobre reaccionado. Hombre, 
sí que se las arreglaba para joder una situación, ¿no? 


Tan pronto como Aidan colgó su teléfono, sonó señalando un mensaje. 
Después de mirarlo, dijo: 


»Es Em. Está camino a casa. ¿Segura que no quieres esperarla? 
Casey sacudió la cabeza. 

—Tengo que ir con Nate... para arreglar esto. 

Aiden le palmeó el hombro. 

—Nunca estuvo mal, Case. 

—Si tú lo dices. 


—lo sé. Pero me alegra que vayas a casa. Nate sonaba muy 
desesperado. 


—Dios, fui una perra sin corazón por huir así de él —se lamentó. 


—Solo estabas haciendo lo que pensaste que era mejor en ese 
momento. Si te hubieras quedado, hubieras podido haber dicho algo que 
hubieras lamentado. 
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Casey miró a Aidan con sorpresa mientras consideraba sus palabras. 
Después de sacudir la cabeza, cuestionó: 


—¿Cuando fue que te volviste tan sensato, Idiota? 
Él se rio. 


—Convertirme en esposo y padre fue el salto inicial para la madurez 
que necesitaba desesperadamente. 


Ella tocó su mejilla y le dio una palmadita. 
—Eso se ve y suena muy bien en ti. 
—Grocias. Eso significa mucho viniendo de ti. 
—De nada. Y gracias por escucharme. 


—Cuando quieras. —Guiñándole el ojo, añadió—: Pero si es lo mismo, 
en verdad espero que Emma esté en casa la siguiente vez que tengas una 
crisis. 


Casey se burló. 
—Tendré eso en mente. 


Agarrando el monitor del bebé, procedió a encaminarla a su auto justo 
como había prometido a Nate. Fue tan lejos como abrirle la puerta del auto 
y cerrarla. Se despidió con la mano antes de comenzar a maniobrar. 
Mientras se echaba de reversa en el camino, pensó en lo suertuda que era 
Emma por tener a Aidan. Lo que había comenzado como una proposición 
había terminado en mucho más. 


Aunque había un millón de cosas que quería decirle a Nate, no agarró 
el celular. Lo que necesitaba decir debería ser en persona. Cuando llegó al 
garaje, Nate estaba de pie esperándola en la puerta. Se había puesto unos 
bóxers, pero además de eso, estaba exactamente como lo había dejado. 


Por su lenguaje corporal, podía decir que no quería otra cosa más que 
ir al auto y tomarla en sus brazos, pero no se dejaría hacerlo. Estaba dándole 
el espacio que creía que necesitaba. Justo cuando pensaba que no podía 
amarlo más, allí estaba. 


Abrió rápidamente la puerta del auto y corrió a su lado. Por segunda 
ocasión en esa noche, se lanzó a sus brazos. 
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—Lo siento. Lo siento mucho —murmuró contra su cuello. 
Frotó círculos reconfortantes en su espalda. 

—No tienes que disculparte. 

—Sí, sí tengo. Me comporté como una arpía loca. 

El pecho de Nate retumbó con una risa de buena gana. 
—Tuviste tus razones. 

—No de las buenas. 


Él llevó sus manos a sus hombros y gentilmente la apartó. Mirándola a 
los ojos, sonrió. 


—No juguemos más el juego de quien tiene la culpa, ssí2 Es tarde y 
ambos necesitamos descansar. Vamos a pasar el tiempo que tenemos 
resolviendo las cosas sobre lo que pasó hace rato. 


Casey gruñó. 
—¿Por qué tienes que ser tan bueno en la comunicación? 
—Solo uno de mis muchos dones —bromeó. 


Mientras comenzaba a llevarla a la casa, lo detuvo. Cuando sus cejas 
se alzaron en sorpresa, ella dijo: 


—Te amo, Nate. Más de lo que pueda decirte o mostrarte alguna vez. 
Una expresión complacida inundó su cara. 


—También te amo nena. —Luego rodeó sus hombros con un brazo, y la 
guio al interior de la casa. 
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CAPÍTULO 3 


a Ñ mañana siguiente antes del trabajo Casey se encontró entrando 

al estacionamiento de su cafetería favorita. Acomodó su camio- 

neta todo terreno en un espacio junto al de Emma. Después de lo 
que sucedió la noche anterior, fue pautada una reunión de emergencia de 
chicas. Para asegurar que pudieran hablar con la libertad que necesitaran 
considerando el tema de conversación, Emma había dejado a Caroline y a 
Noah con Patrick mientras Casey había dejado a Olivia en casa de la mamá 
de Nate, una hora más temprano de lo usual. 


Mientras pisaba dentro de The Grind, Casey inhaló agradecidamente 
el sugerente olor de café tostado. Había amado la sustancia ilícita antes del 
nacimiento de Olivia, pero prácticamente había estado inyectándolo a sus 
venas durante horas de trabajo para mantenerse despierta. Aun sabiendo 
que sacarse la leche materna y desecharla era un dolor en el culo, era un 
mal necesario para mantener su amado café. 


Después que avanzó lentamente en la fila, ella estiró el cuello, 
buscando donde estaba sentada Emma. Casey la vio en la esquina lejana. 
Siempre puntual, Emma había llegado temprano y agarrado uno de sus 
lugares favoritos, un sofá mullido y una mesa. Como Casey, su aparición era 
un poco improvisada en estos días considerando que a Caroline y Olivia las 
separaba solo un día, y Noah tenia veinte meses. Pero si había alguien que 
podía hacer que la maternidad pareciera no solo fácil, sino como un paseo 
en el parque, era Emma. 


Una vez que tuvo su café Latte Vainilla Casey se dirigió a la mesa. 
Cuando Emma atrapó su mirada, saltó del sofá como el muñeco de una 
caja sorpresa y abrió sus brazos en una invitación de abrazo. 


Poniendo los ojos en blanco, Casey resopló y le alzó su mano libre de 
café. 


—Jesús, Em, ¿podrías dejar de ser tan melodramática? Solo me quedé 
dormida durante una mamada. 


Emma sacudió su cabeza. 
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—Puedes bromear todo lo que quieras, pero te conozco. 
—¿Ah, sí? 
Tirando su barbilla hacia arriba, Emma respondió 


—Sí, así es. Tienes tres cosas sagradas en tu vida, tu familia y amigos, tu 
carrera, y tu vida sexual. 


Casey le dio un gruñido de frustración antes de hundirse en los suaves 
cojines del lujoso sofá. 


—Me conoces demasiado bien. 


—Sería una pésima mejor amiga si no lo supiera —respondió Emma, con 
una sonrisa burlona. 


—Cierto —murmuró Casey antes de tomar un vaporoso trago de su 
café. No pudo evitar reírse cuando vio la mirada de anhelo en la cara de 
Emma—. Sabes, siempre puedes sacártela y guardarla como lo hago yo 
—sugirió. 

Emma suspiró mientras giraba el vaso que contenía su Té de Maracuyá 
con Limonada. 


—lo sé. Solo que parece que incluso la más mínima cantidad en mi 
torrente sanguíneo pone hiperactiva a Caroline por horas. Nunca pareció 
afectarle a Noah. 


Casey sonrió. 


—Creo que es más que Caroline va a ser como un cohete y se va a 
parecer a su tía Casey. 


Emma se rio. 


—Eso es cierto. Ya es más activa y social de lo que lo era Noah, que 
pasaba la mayoría de los días con besos y sonrisas. 


—Hasta ahora Liv, sabiamente, parece estar copiando la personalidad 
de Nate —meditó Casey. 


Fueron momentáneamente interrumpidas por el sonido del teléfono de 
Emma. Después de observarlo, Emma sonrió. 


—Megan está aquí. 
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—Pensé que estaba trabajando hoy. 
—Lo está. Solo estará durante su descanso. 


Genial. El hecho de que Emma hubiera sentido la necesidad de invitar 
a Megan hizo que lo que había pasado anoche pareciera incluso más 
horroroso. Tragando otro sorbo de café, dijo: 


—Por favor dime que no invitaste a Connor también. 

Las mejillas de Emma se tornaron rosas. 

—No pudo llegar esta mañana. Pero envía su amor y apoyo. 
Casey gimió mientras colocaba su café abajo. 


—Jesús, Em. Realmente me estás haciendo sentir como una lunática, 
¿sabías? 


—No fue mi intención para nada. Solo quería ser comprensiva 
—discutió Emma. 


Megan empujó la puerta principal y se hizo camino entre la multitud. 


Vestida con su uniforme quirúrgico rosado, su larga, y rubia cabellera 
estaba recogida en una cola de caballo. 


—Hola chicas —dijo con una brillante sonrisa. Mientras se sentaba 
enfrente de ellas, el enorme diamante de su anillo de bodas en su mano 
izquierda atrapó la luz y casi cegó a Casey. Después de casarse con el 
guapo y apuesto Alpesh “Pesh” Nadeen hace dos meses, Megan destilaba 
la imagen perfecta de una feliz recién casada. 


—Demonios, Señorita Recién Casada y Saturada de Sexo, práctica- 
mente estoy teniendo un orgasmo por contacto al sentarme enfrente de ti 
—bromeó Casey. 


Mientras los ojos de Emma se abrían por el comentario, Megan solo 
sonrió. 


—Tengo que decir que soy una mujer muy satisfecha. 
—Sí, y te odio —respondió Casey malhumorada. 


Las cejas de Megan subieron rápidamente con sorpresa por el cambio 
de tono de Casey. 
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—¿Qué? 


Tratando de difuminar la situación, Emma deslizó un café Mocha 
Helado a través de la mesa para Megan. 


—Me adelanté y tengo el tuyo. 


—Gracias —respondió Megan, antes de tomar un largo sorbo con la 
pajilla. Después que tragó, su mirada alternaba de Casey a Emma. 


—De acuerdo, en serio, ¿qué sucede? 

—¿ Emma no te lo ha contado ya? —cuestionó Casey. 

Megan sacudió su cabeza. 

—nNo. Solo que necesitabamos una sesión de emergencia de chicas. 
Casey puso los ojos en blanco. 

—En serio, no es nada. 

—Coase —imploró Emma. 

Rehusándose a mirar a Emma, Casey le dijo a Megan: 


—Em solo está exagerando. ¿Sabes?, nunca logré escuchar todos los 
detalles de la luna de miel en Paris. 


Emma meneó uno de sus dedos frente a la cara de Casey. 
—Oh no. No trates de cambiar el tema —adavirtió. 
—Em, yO... 


—eaTe apareciste o no te apareciste en mi casa anoche a las nueve en 
punto usando tu bata de baño y después procediste a llorar en el hombro 
de mi esposo? —demandó Emma, golpeando suavemente el piso con su 
zapato. 


—Si —refunfuñó Casey. 

Una mirada triunfante destelló en los ojos verdes de Emma. 
—No tengo nada más que decir. 

Después de observar curiosamente entre las dos, Megan dijo: 


—Una vez más preguntaré, ¿qué sucede? 
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Cuando Emma abrió su boca, Casey sacudió la cabeza. 
—Es mi historia. Yo la contaré. 
—Por supuesto. 


Casey había esperado que después que hablar con Aidan sería más 
fácil decirlo que había sucedido. Pero pronto descubrió que no era el caso. 
Con la luz de un nuevo día, su agotadora reacción parecía aún más 
descabellada, sin mencionar que aún le mortificaba que realmente se 
había dormido durante una mamada. 


Una vez que terminó con los mortificantes detalles, buscó la cara de 
Megan para una respuesta. Con sus cejas rubias fruncidas en confusión, su 
boca se abrió ligeramente. 


—Guau —murmuró Megan. 

Casey resopló. 

—Ese parece ser el consenso unánime. 

Emma sacudió su cabeza. 

—Eso no fue lo que dije cuando Aidan me lo contó 
Cruzando los brazos sobre el pecho, Casey respondió: 
—¿Ah sí? ¿Qué dijiste? 


—Si debes saber, dije: “Pobre Casey” porque sabía cuán devastador 
debería ser para ti. 


—¿En serio? ¿No estabas ni un poco confundida sobre cómo me las 
arreglé para hacer eso? ¿Sobre cuán dañada estaba la polla de Nate si la 
estaba chupando? 


—No, porque Aidan fue bastante minucioso cuando me contó la 
historia, especialmente cuando llegó al hecho de que Nate estaba... tú 
sabes, muy bien allá abajo. 


Poniendo los ojos en blanco, Casey murmuró: 
—Maldita Hermandad del Pene. 
—¿Qué? —preguntó Emma. 


—Nada. 
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Megan se inclinó hacia adelante en el sofá. 


—Mira, al final del día, la mierda sucede. Lo que te pasó a ti nos pudo 
haber pasado a cualquiera de nosotras. —Cuando Casey comenzó a 
protestar, Megan sacudió su cabeza—. No hay una mujer allá afuera a la 
que, si es honesta, no le haya sucedido algo mortificante en la cama. 


—¿0h en serio? 

—Sí. En serio. 

Las cejas de Casey se alzaron en desafío. 

—¿Qué te pasó a ti? 

Palideciendo ligeramente, Megan se removió en los cojines. 


—Bueno... hubo una vez que me tiré un pedo en la cara del tipo 
cuando me hacía un oral. 


—i¡No lo hiciste! —cuestionó Emma con horror mientras Casey se reía. 
Megan asintió. 


—Estaba en primer año en la Universidad de Georgia. Yo estaba 
encima de la encimera en la cocina del apartamento del chico por el que 
tenía un flechazo. Él estaba de rodillas debajo de mí. En mi defensa, tenía 
un agarre mortal en mis costados y me estaba apretando demasiado el 
estómago. —Cerrando sus ojos, sacudió su cabeza—. No es necesario decir 
que nunca tuvimos sexo, y nunca me llamó después de eso. 


—Oh Dios mío —murmuró Emma. 

—Gracias por eso —dijo Casey. 

Con una risa, Megan respondió: 

—De nada. 

Cuando ambas, Casey y Megan miraron a Emma, su cara se tornó roja. 
—aEn serio tengo que hacerlo? 

—Sí —contestaron ambas al unísono. 


Mirándose las manos, Emma prácticamente susurró: 
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—Una vez cuando Aidan estaba haciéndome el oral, me quedé 
dormida. El no se dio cuenta hasta que me escuchó roncando. 


Casey explotó en carcajadas al escuchar lo absurdo de la repetición 
de la historia que perseguía a Aidan. Cuando continuó riéndose, Emma 
enderezó sus hombros con un refunfuño. 


»Bueno, no creo que eso sea gracioso. 
Después de limpiar sus ojos, Casey dijo: 


—No, no lo es. Lo es el hecho de que Aidan me contó la misma historia 
anoche. 


Emma gimió. 
—eaLo hizo? 
Casey asintió. 


—Estaba tratando de hacerme sentir mejor. Sabes, como del tipo 
“todos nos hemos dormido durante el sexo oral”. Me sorprendió muchísimo 
que lo admitiera. 


—Me sorprende a mí también. Es decir, los hombres tienen esos egos 
tan frágiles cuando se trata del sexo, y mientras Aidan lo ponga de buena 
manera, es muy sensible sobre sus habilidades como amante, y lo que dice 
eso sobre él como hombre —respondió Emma. 


—Puede que no tenga una polla, pero créeme que siento su dolor. El 
sexo es algo en lo que siempre he sido buena. 


Con una sacudida de cabeza, Megan argumentó: 


—Y todavía lo eres. Solo tuviste un desliz. No es un cambio de juego de 
ninguna manera. 


Emma asintió. 


—Megon tiene toda la razón. Aidan se sintió mucho peor de lo que 
necesitaba sobre lo que sucedió y lo sintió por mucho tiempo. Igual que tú, 
hubo fuerzan externas en medio. Recién había vuelto al trabajo después de 
tener a Noah. Estaba exhausta emocional y físicamente. Se sintió tan bien 
que simplemente me relajé demasiado. Pero de ninguna manera significa- 
ba que Aidan fuera un pésimo amante, su trayectoria durante los años ha 
refutado eso totalmente. Al igual que la tuya. 
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—Supongo que tienes razón. 


—No. En el fondo, sabes que tengo razón, simplemente eres demasiado 
testaruda para admitirlo —bromeó Emma. 


Casey rio. 


—Bien. Tienes razón y estoy equivocada. —Levantando su puño en el 
aire triunfante, declaró en voz bastante alta—: ¡Mi nombre es Casey Rossi y 
soy maravillosa follando! 


Ante su exclamación, unas cuantas personas se volvieron para mirar en 
su dirección. 


—En serio, Casey —murmuró Emma, su rostro ruborizándose como el 
carmesí. 


Megan y Casey simplemente se rieron ante la verguenza de Emma. Una 
vez que las personas volvieron a voltearse, Emma se aclaró la garganta: 


—El resultado es que tienes que dejar de ser tan dura contigo misma. 
Simplemente has tenido un cambio sísmico en tu vida. Las cosas nunca 
volverán a ser iguales para ustedes para bien y para mal. 


—lo sé. Solo es que no parece justo que recibir algo tan maravilloso 
como Olivia signifique perder algo. No debería ser una cosa de todo o nada. 


Emma sacudió su cabeza. 
—No significa eso. Solo tienes que adaptarte un poco. 
—¿Es eso lo que haces ahora que eres mamá? 


—Sí y no. Cuando nació Noah, mi actitud hacia el sexo era 
completamente diferente de lo que es ahora. 


—¿Porque solo lo tenías a él en vez de tener a Caroline también? 


—No, no era porque estuviera menos estresada o menos cansada 
porque había solo un niño que cuidar. —Emma sonrió—. Bueno, tres si 
cuentas a Aidan. 


—Entonces si no era por el factor niños, ¿qué era? —cuestionó Casey. 


Emma hizo girar cuidadosamente la pajita a rayas roja y blanca en su 
vaso. 
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—Aidan y yo estábamos todavía recién casados cuando nació Noah. 
Supongo que sentí un poco de presión en asegurarme que él fuera atendido 
sexualmente. Ya sabes, considerando la fuerza de su deseo sexual. 


Casey sonrió. 
—Sí, la fuerza es fuerte con ese. 
—Eww —respondió Megan, pero luego rio a pesar de sí misma. 


—Supongo que solo sentía que se lo debía y esa no era una buena 
manera de sentirse. También significaba que el sexo no era muy bueno 
porque mi corazón no estaba en ello. No pasó mucho tiempo antes de que 
Aidan descubriera lo que estaba pasando. 


—Él realmente ha recorrido un largo camino en el departamento de las 
emociones. Como saltos cuánticos —reflexionó Casey. 


Emma se echó a reír. 


—lo sé, ¿cierto? Una vez que me contfrontó y se lo admití, realmente 
mejoró su juego para hacer que quisiera sexo de nuevo, lo que fue increíble. 
Seguro que todavía hubo noches que simplemente eran un zas, zas, 
rapidito... 


—Una vez más, ¡ew! —interrumpió Megan, cubriendo sus ojos con sus 
maÑnos. 


Casey dio unas palmaditas en la rodilla de Megan. 


—Quiero que sepas que realmente aprecio que me apoyes en este 
momento, aunque eso signifique que tengas que oír sobre la vida sexual de 
tu tío. 


Megan miró a Casey a través de sus dedos y sonrió. 

—De nada. —Luego asintió hacia Emma—. Continúa y termina. 
—Solamente si estás segura. 

—Estaré bien. 


—De todos modos, desde que tenemos a los niños, el sexo es algo que 
elegí priorizar. Estoy segura de que muchas mujeres no estarían de acuerdo 
conmigo y eso está bien. Cada una tiene que hacer lo que es mejor para 
nosotras y nuestros matrimonios. ¿Me siento sexy y seductora la mayoría de 
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los días que lo hacemos? Demonios, no. Pero al final, Aidan me hace sentir 
hermosa sin importar nada. Y gracias a Dios que tenemos una mejor 
comunicación desde que nació Caroline. 


—Después de lo de anoche, estamos bien en comunicarnos. Ahora en 
realidad se trata de encontrar una manera de volver a traer el calor. 
—Cosey se volvió hacia Megan para pedirle opinión—. ¿Cómo te sentiste 
después de que tuviste a Mason? 


—Probablemente, no soy de mucha ayuda considerando que estaba 
soltera. En general, el sexo estaba bastante abajo en mi lista de cosas por 
hacer. 


—Totalmente comprensible —respondió Casey. 


—Pero recuerdo que después de la locura de las primeras seis semanas 
cuando mis hormonas comenzaron a ajustarse, hubo momento en los que 
quería sexo. —Megan frunció las cejas—. Lo divertido fue que era en los 
momentos más bizarros, como durante la siesta vespertina de Mason. Estaba 
mirando televisión y veía a algún chico sexy como el infierno y de repente 
estaba caliente. En ese momento, habría saltado en el próximo pene 
disponible que caminara dentro de mi casa... incluso si se tratara del viejo 
Sr. MecMurray al otro lado de la calle. 


Casey resopló ante la idea. Había tenido el placer de conocer al 
decrépito vecino en la fiesta del bautizo de Mason. 


—Hombre, las hormonas post-embarazo son una perra, ¿no? 


—Aquí, aquí —dijo Megan, levantando su vaso para un brindis mientras 
Emma asentía con vehemencia en acuerdo. 


—Así que sabemos cómo te sientes sobre la situación, ¿pero nunca nos 
dijiste exactamente qué dijo Nate? —cuestionó Emma. 


Casey resopló una respiración derrotada. 

—Conocen a Nate. Es honorable y caballeroso hasta la jodida culpa. 
Emma le dio un codazo a la rodilla de Casey. 

—Dices eso como si fueran malos atributos para él. 


—Solo quise decir que desearía que se hubiera enfadado conmigo en 
vez de ser tan comprensivo. 
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—¿Qué pasó cuando volviste a casa? —preguntó Megan. 


—Tuvimos una larga charla sobre la loca mierda que he estado 
sintiendo sobre nuestra vida sexual. Por supuesto, él parece no pensar que 
las cosas están tan mal como yo, pero de nuevo, yo siempre he sido más 
sexual que él. 


Megan tomó un buen trago de su bebida. 


—Parece que te estás perdiendo de más que solo un acto físico de 
sexo. 


—Confía en mí, he estado bastante caliente —argumentó Casey. 


—Y estás siendo satisfecha físicamente con el sexo, ¿cierto? Digo, ¿te 
corres? —cuestionó Megan. 


Casey asintió. 
—Siempre. 


—Si estás teniendo liberación, entonces tus necesidades físicas están 
siendo cumplidas. Sucede algo más profundo. 


— Interesante. 


—Es como si estuvieras buscando la conexión emocional que has 
encontrado a través del contacto físico con Nate. 


Reflexionando sobre lo que dijo Megan, Casey respondió: 
—Mmm, puedo ver a qué te refieres. 
—¿ Alguna vez han intentado el sexo tántrico?2 —preguntó Megan. 


—¿Esa extraña mierda de maratón de sexo que tienen Sting y su 
esposa? 


Megan rio. 


—Sí y no. Probablemente es muy conocido gracias a ellos, pero hay 
mucho más sobre el sexo tántrico. Se trata de conectar en un plano 
emocional antes de siquiera tocarse el uno al otro físicamente. Luego, 
cuando se corren juntos, simplemente aumenta cada sentimiento. 


Casey le dio a Megan una sonrisa divertida. 
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—Ya veo que el buen doctor realmente está teniendo una influencia 
en el dormitorio. 


—Confía en mí. Pesh podría ser el chico de los carteles que cuida de 
los más callados. —Cerrando sus ojos en exagerada felicidad, añadió—: El 
sexo tántrico es realmente increíble. Hay algo acerca de la retención que 
hace que chisporroteé al final. 


—Suena como algo que vale la pena intentar —dijo Casey. 


—No es para todos y no es algo que puedas hacer a medias. Así que 
necesitas asegurarte que tienes una tarde o una noche para dedicarte a 
eso. 


Arrugando la nariz, Casey dijo: 

—Eso va a ser un poco difícil con Olivia. 
Emma sacudió su cabeza. 

—No, no lo es. 

—¿Por qué dices eso? 

—Porque voy a llevármela por ti. 

Casey abrió mucho sus ojos en sorpresa. 
—aTe la llevas? 

—Por supuesto. 


—Aunque realmente aprecio el sentimiento, no puedo pedirte que 
hagas eso. 


—¿Por qué no? 

—Porque ya tienes demasiado en tu plato con tus propios dos niños. 
Emma puso los ojos en blanco. 

—Como si Olivia sería tanto problema que no pudiera manejarla. 


Por mucho que quisiera decir que sí, odiaba aprovecharse de la 
amabilidad de Emma y, a la vez, de Aidan. Ambos habían sido tan buenos 
con ella después de todo lo que había pasado. 


Sintiendo la vacilación de Casey, Emma dijo: 
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—¿Qué tal esto? ¿Yo me llevo a Olivia por un día y luego puedes 
llevarte a los míos para darnos un poco de tiempo a solas a Aidan y a mí2 


—Me gusta mucho esa idea —respondió Casey. 
Emma rio. 


—No estoy segura de que estés considerando que estás recibiendo el 
extremo corto de la vara considerando que tengo dos niños contra una 
tuya. 


Antes de que Casey pudiera discutir, Megan dijo: 


—¿ Qué tal si te ayudo el día que tengas a Noah y Caroline? Podemos 
unir nuestros recursos. Mason es muy bueno para entretener a Noah. 


Casey sonrió. 
—Suena como un plan. 


—Buen trato. —Megan entonces miró su teléfono—. Tengo que volver 
al trabajo. 


—Sí, necesito ponerme a trabajar —dijo Casey. 
—¿Te sientes mejor? —preguntó Emma. 
—Muchísimo. 

—Me alegro. 


—Chicas, no puedo agradecerles lo suficiente por haberme ayudado 
—dijo Casey. 


—Para eso son las amigas —respondió Emma mientras Megan asentía 
en acuerdo. 


—aEstarás disponible para responderme cualquier pregunta tántrica 
que tenga? —le preguntó Casey a Megan. 


—Por supuesto. Todo lo que necesites. 
—Grocias. 


Mientras Casey se dirigía a la puerta, sintió un renovado sentido de 
propósito a su paso. Tenía un plan para recuperar el calor en su dormitorio y 
empezaba con ponerse su monstruo Tántrico encima. 
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Emma y Megan, Casey se puso de pie en medio de su 

habitación, lista para ejecutar el siguiente paso de su plan de 
seducción. Mirando alrededor de la habitación, observó el trabajo que 
había hecho con un ojo crítico. Ella había pasado sus Últimos descansos 
para almorzar revisando algunos libros de sexo Tántrico que Megan le había 
recomendado. Había resaltado y estudiado las partes sobre la importancia 
de la respiración. Haciendo notas mentales sobre algunas de las posiciones 
sugeridas, trató de imaginar esas con las que Nate podría sentirse más 
cómodo, pero también las que no la harían sentirse como un gran culo 
gordo. 


C inco días después de la reunión de chicas de emergencia con 


También había aprendido que uno de los pasos más importantes era el 
transformar su dormitorio en un "lugar sagrado para hacer el amor”. Al 
parecer, para lograr tal carácter sagrado no es necesario contratar a un 
sacerdote hindú para una bendición. En cambio, simplemente tenía que 
añadir algunas flores frescas, encender algunas velas perfumadas, y romper 
las sábanas de seda. También se había abastecido de algunos aceites de 
aromaterapia. Estaba lista y dispuesta a hacer todos los pasos para asegurar 
que su tarde fuera un éxito. 


Cuando Nate se fue a hacer un poco de ejercicio rápido, ella había 
llevado a Olivia con Emma. Aunque Casey había tratado de hablar con ella 
para dejarla fuera de esto, Emma permaneció firme en el propósito de 
ayudarla. Considerando que era un sábado por la tarde, Casey estaba 
profunda-mente agradecida con ella y Aidan. Después de ver a los bebés 
jugar juntos sobre un tapete en el piso de la sala, Casey tuvo un momento 
difícil yéndose. Con el plan puesto en marcha y comida china para llevar en 
la mesa de centro, la habitación era tan atractiva, sobre todo con los ruidos 
de bebé haciéndose eco de las paredes. Aidan y Emma descansaban en 
el sofá en sus más cómodas sudaderas y pantalones de yoga. 


Pero se las arregló para recomponerse y dar a Olivia un beso de 
despedida. Al momento en que hubo llegado a casa, salió corriendo por las 
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escaleras y comenzó un frenesí de preparación. Un punto era ponerse una 
cómoda ropa interior. Mientras que el camisón de seda era atractivo, 
también le daba espacio para respirar. Segura como el infierno de que no 
era nada parecido al traje de enfermera de la otra noche. 


Acababa de encender la última de las velas recubriendo el suelo a lo 
largo de las paredes de la habitación cuando oyó entrar en la calzada el 
auto de Nate. 


Después de cerrar la puerta del garaje, Nate la llamó: 
—¿Nena? 
—Estoy arriba. 


Nate apareció en la puerta con su bolsa de deporte al hombro. Gracias 
a Dios, que se había tomado el tiempo para ducharse y cambiarse antes de 
llegar a casa. No es que no disfrutara cuando era un desastre sudoroso. 
Simplemente prefería ser quien lo hiciera sudar. 


Aunque lo que había hecho a su habitación era una sorpresa, su cita 
para tener sexo no lo era. Después de su cita para tomar café, le había 
dicho que estaba planeando tiempo a solas para ellos. 


Al ver el dormitorio iluminado a la luz de las velas, los ojos de Nate se 
agrandaron. 


—GuUuaLU, realmente le apostaste a todo. 
Ella cruzó la habitación para estar delante de él. 


—Espero que no te importe, pero quisiera que intentemos algo un poco 
diferente el día de hoy. 


Tirando de ella en sus brazos, él sonrió. 
—Por supuesto que no me importa. 

— Incluso si parece un poco... ¿extraño? 
Nate se rio entre dientes. 

—¿Debería estar asustado? 


Casey sonrió. 
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—Por supuesto que no. —Inclinando la cabeza hacia él, le preguntó —: 
¿Alguna vez has oído hablar de sexo Tántrico? 


—la antigua práctica hindú de la utilización de la energía a través del 
sexo —dijo, sonando como un libro de texto. 


—Debería haber sabido que lo sabrías, Señor Sabelotodo. 
—Sabes que amas mi gran cerebro —bromeó Nate. 
Asintiendo, Casey dijo: 

—OKh, sí, es mi segunda gran parte favorita de tu cuerpo. 
Mientras Nate acariciaba su cuello, dijo: 

—Recuérdame cuál es tu parte favorita. 

—Mmm, tu grande como el inferno, pie. 


Su respuesta inteligente fue recompensada con una contundente 
palmada en el trasero. 


»Bien, bien. Tu fantásticamente enorme polla. 
—Es más como eso. 
Casey se empujó a sí misma fuera de los brazos de Nate. 


—De acuerdo, suficiente de eso por ahora. Tenemos que ponernos a 
trabajar. 


Una mirada divertida brilló en los oscuros ojos de Nate. 
—Pensé que en eso estábamos. 

Meneando el dedo hacia él, Casey dijo: 

—Hoy todo es acerca de lo Tántrico. 


—Sí, señora. —Después de darle un saludo burlón, le preguntó—: ¿Por 
dónde empezamos? 


—Con un poco de baile. —Recogiendo el control remoto para el 
¡Home, encendió un poco de T.l. para hacer que la sangre realmente 
bombeara. 


Inclinando la cabeza, Nate la miró con curiosidad. 
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—¿Qué? ¿Se supone que tengo que bailar como si estuviera en un 
club? —cuestionó. 


—No. Es como esto. De pie, con las piernas abiertas a la altura de la 
cadera. 


Las cejas de Nate se fruncieron por la confusión. 
—¿Cómo voy a bailar así? 


—AsíÍ. —Casey a continuación ilustró lo que había visto en el libro, lo 
cual era básicamente un movimiento de todo el cuerpo desde los brazos, 
las piernas y el culo. Cuando las comisuras de los labios de Nate se 
levantaron, ella cuestionmó—: ¿Qué? 


—Estaba pensando que si veía a uno de mis pacientes haciendo esto 
juraría que estaba teniendo convulsiones. 


Ella dejó de sacudirse por un momento para golpear el brazo de Nate. 
—No es gracioso. —Gesticulando con la barbilla hacia él dijo—: Vamos. 


Poniendo los ojos en blanco, Nate empezó a imitar sus movimientos. 
Después de unos segundos, preguntó: 


—¿Exactamente por qué estamos haciendo esto? 


—Se supone que para dejar salir toda la tensión en nuestro cuerpo. Una 
vez que la tensión se ha ido, podemos tener más placer —respondió ella. 


—¿Y cuánto tiempo tarda lograr eso? 
—Solo un minuto. 
—Groacias a Dios. 


Después de que había pasado un minuto, Casey cambió de la música 
rap a una canción hindú de relajación sensual. 


—Bueno. Ahora es el momento para que respiremos y nos sentemos. 
—Tomando la mano de Nate, Casey le llevó hasta la cama—. Toma asiento 
—indicó. 

—¿Con la ropa puesta? 


Casey asintió. Citando uno de los libros, respondió: 
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—Tenemos que estar emocionalmente desnudos antes de que 
podamos llegar a estar físicamente desnudos. 


—Si tú lo dices. —Después de subir sobre el colchón, Nate se movió a 
hasta el centro de la cama. Por un breve momento, Casey tuvo un flashback 
de principios de semana cuando hizo lo mismo la noche del episodio de la 
desastrosa mamada. Rápidamente sacudió la cabeza y lo apartó de su 
memoria. 


—Está bien, cruza las piernas al estilo indio. 


Tan pronto como terminó, Casey se levantó de la cama y se arrastró 
hasta Nate. Una vez que lo alcanzó, bajó al regazo de Nate en donde 
estaban cara a cara. 


Mirando fijamente a los ojos de ella, Nate envolvió sus brazos alrededor 
de ella. 


—Esto me gusta. 

—No toques todavía. 

—aEn serio? 

—Primero tenemos que ser uno a través de la respiración. 


Con un suspiro de resignación, Nate dejó que sus brazos cayeran y 
descansaran en el colchón. 


—Entonces, ¿cómo se supone que vamos a respirar? 


—Se supone que debemos coordinar las respiraciones de cada uno. 
Cuando yo exhalo, tú inhalas. Luego viceversa. 


—Suena bastante fácil —comentó Nate. 


—Mientras lo estamos haciendo, se supone que debemos permanecer 
incluso más conectados al mirar los ojos del otro. 


—Puedo hacer eso. 


Casey se inclinó hacia delante sobre el regazo de Nate. Haciendo caso 
omiso de su polla endureciéndose debajo de ella, acomodó sus labios para 
que estuvieran casi tocando los de él. Cuando él abrió la boca, ella inhaló. 
La intensidad ardiendo en los ojos de Nate envió un escalofrío por la espalda 
de Casey. Megan tenía razón... esta mierda Tántrica era bastante épica. 
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Entonces el momento se rompió abruptamente cuando la expresión de 
Nate cambió de deseo a preocupación. El respiró hondo. 


—+¿Hueles eso? 

Casey abrió los ojos ampliamente. 

—¡Espero que no estés tratando de decir que tengo mal aliento! 
Con un movimiento de cabeza, Nate entonces respondió: 
—No. Nada de eso. 

—Entonces qué. 

—Pensé que olía a humo. 

Sonriendo, Casey preguntó en broma: 


—aEstás poniéndote tan caliente con la anticipación que piensas que 
hueles un incendio? 


Nate abrió la boca para decir algo cuando una pequeña explosión 
llegó del otro lado de la habitación. Ambos posaron su atención en las 
puertas francesas del balcón donde llamas anaranjadas lamían y hacían su 
camino hasta las cortinas con volantes. 


—¡Santa mierda, las cortinas están en llamas! —exclamó Nate. 
Nate la agarró por la cintura y la quitó de su regazo. 


—Auch —murmuró ella, mientras rebotaba en el colchón. Mientras se 
levantaba, Nate se revolvió fuera de la cama. El miró fugazmente las 
cortinas incendiándose antes de correr al baño. 


Arrojándose dentro de la acción, Casey saltó y agarró su bata que 
estaba en la orilla de la cama. Empezó a golpear las llamas con la tela. Nate 
reapareció con un cubo lleno de agua. 


—¡Retrocede! —ordenó. Al momento en que ella se hizo a un lado, él 
apagó las llamas restantes con agua, enviando un fuerte silbido a través de 
la habitación. 


Una vez que el fuego estuvo apagado, ambos estaban sin aliento y 
jadeando mientras trataban de recuperar el aliento. Después de que ella 
sintió que podía respirar de nuevo, miró a su alrededor, calculando los 
daños. 
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—Maldición —murmuró. Tendrían que volver a pintar considerando que 
las partes de la pared que una vez fueron de color caqui ahora eran una 
mancha de un atractivo negro hollín. El suelo delante de la puerta tendría 
que ser reemplazado también teniendo en cuenta que estaba quemado 
con agujeros. Era evidente que necesitarían nuevos arreglos en la ventana 
ya que las antiguas habían sido convertidas en cenizas. 


—No estoy seguro de cómo vamos a explicar esto a la compañía de 
seguros —reflexionó Nate. 


Casey gimió. 


—Todo es mi culpa. Estaba demasiado atrapada en hacer de nuestra 
habitación un templo Tántrico que no me di cuenta de que puse las velas 
demasiado cerca de las cortinas. —Negó con la cabeza—. Supongo que es 
seguro decir que definitivo como el infierno que no salió según lo planeado. 


Nate se rio. 


—No estoy de acuerdo. Querías poner un poco de calor en nuestra 
habitación, y una casa en llamas es una manera de hacerlo. 


Golpeando con fuerza su brazo, ella respondió: 
—Oh lo que sea. 
Permanecieron allí durante unos minutos mirando fijamente el lío. 


na Y ahora qué? —preguntó finalmente. Después de todo, tenían toda 
una tarde libre de Olivia para pasar. Parte de ella se preguntó si debían 
tratar de hacer el amor solo por hacerlo, o si debía dar por terminado el día. 
Teniendo en cuenta que el olor a acre del humo aún permanecía en el aire, 
tendrían que usar su imaginación en otro lugar para hacerlo. 


—Podríamos ponernos al día y dormir un poco, o podríamos ordenar 
alguna comida china, ver algo de Netfflix y simplemente vegetar —sugirió 
Nate. 


—Eso suena bien. 
—O... 
—¿0 qué? 


Sus ojos oscuros se clavaron en los de ella. 
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—Podríamos ir a buscar a Olivia y pasar el resto del día con ella. ¿Tal 
vez ir a comer y llevarla a dar un paseo en el parque? 


Casey se acercó y acarició su mejilla. 

—Me gusta mucho esa idea. 

Nate sonrió. 

—Bien. 

Por segunda vez en el día, él corrió al baño. 

—Me voy a cambiar. Probablemente huelo a humo —aritó. 
Ella asintió. 

—Yo también. 


Cuando ella miró la pared ennegrecida de hollín, negó con la cabeza. 
Una vez más, su vida sexual se había puesto en llamas, y una vez más, no 
estaba segura de cómo demonios iba a arreglarlo. 
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asó una semana sin ninguna mejora. Ella se estrelló con un 

proyecto tras otro en el trabajo, y Nate ayudó a uno de sus 

amigos médicos al tomar su turno, lo que resultó en nada más que 
sueño sucediendo en su cama. Mientras que el revés era desalentador, 
Casey no se dio por vencida. Había decidido ver el tiempo como una forma 
de recuperar y recargar y volver con una mejor estrategia. 


El jueves por la noche la encontró sentada en la mesa del comedor de 
Aidan y Emma mientras rebotaba a Olivia en su rodilla. Ese mismo día, Emma 
había llamado para invitarla a una cena improvisada. Afortunadamente, no 
era otra reunión acerca de su moribunda vida sexual. En vez de eso, todos 
estaban allí para apoyar a su amigo, Connor, y su esposo, Jeff, en su viaje 
de adopción. 


Mientras equilibraba a Olivia en su hombro, Casey revolvió en su bolso 
de trabajo. Sacó un sobre manila y lo pasó por la mesa hacia Connor. 


—Aquí está la carta de recomendación de Nate y mía. Le hice hacer 
una carta separada para su punto de vista médico. 


Connor sonrió mientras lo tomaba en sus manos. 


—Grocias. Y dile a Nate gracias por tomarse el tiempo de hacer una él 
mismo. 


—Estuvo feliz de hacerla. 


—Todos lo estamos —dijo Emma, mientras se estiraba para apretar la 
mano de Connor. 


Cuando se apartó, Jeff le dio a Emma una sonrisa tímida. 
—A pesar de todos, estoy sorprendido de que no dijeran que no. 
Los ojos verdes de Emma se abrieron con sorpresa. 
—¿Por qué siempre piensas eso? 


—Porque no quise que Connor tuviera un bebé contigo. 
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—Yo nunca podría decir alguna vez que no a Connor y a su felicidad 
porrencor. —Mirando por encima a Aidan, le hizo un guiño—. Además, todo 
salió como debería haber sido. 


—Aquí, aquí —dijo Aidan mientras levantaba su copa de vino. 
Revisando el papeleo, Conno dijo: 


—Creo que eso es todo lo que necesitamos de ustedes. Ahora que 
tenemos todas las cartas de recomendación, podemos avanzar con la 
agencia. 


Casey sonrió. 
—Eso es muy emocionante. 
Connor asintió. 


—Pensar que el año que viene podríamos ser padres... —Sus ojos se 
cerraron mientras una expresión de esperanza aparecía en su rostro—. Es 
simplemente increíble. 


Con una sonrisa, Casey dijo: 


—Siempre hay subrogación, también. Quiero decir, ya sea Em o yo 
podríamos tener a su niño, estoy segura. 


Emma gimió. 
—Habla por ti. 
Connor y Jeff se rieron. 


—Si bien apreciamos la oferta, realmente queremos darle un hogar a 
un hijo no deseado —dijo Connor. Después de que él arrugó su nariz, 
añadió—: Jesús, eso sonó ensayado, ¿no? 


—No. Suena como algo en lo que has pensado mucho —respondió 
Emma. 


Connor sonrió. 
—Lo hemos pensado. 


—Bueno, cualquier niño tendría la suerte de tenerlos como padres 
—dijo Aidan. 


—Myuy cierto —estuvo de acuerdo Casey. 
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Mientras ella se levantaba de su silla, Emma preguntó: 
—¿ Quién quiere un poco de postre? 

Aidan se frotó el estómago. 

—Creo que estoy demasiado lleno. 

Ladeando sus cejas hacia él casi en un reto, Emma dijo: 
—Es pastel Delicia de Fresa de la Abuela. 


Su declaración tuvo a los ojos azules de Aidan resplandeciendo con 
placer. 


—Bueno, entonces, creo que podría probar un pedacito. 
Emma se echó a reír. 

—Pensé que estabas muy lleno. 

—Limpiaré mientras alistas todo —sugirió Casey. 

—Aquí. Déjame ayudarte —añadió Connor. 


Una vez que entregó a Olivia a un Jeff ansioso, Casey empezó a 
recoger los platos sucios. Cuando empezaron a ir del comedor a la cocina, 
Connor preguntó: 


—Entonces, ¿qué ha estado pasando contigo? 
Con un encogimiento de hombros, ella respondió: 
—Oh, ya sabes. Lo mismo de siempre. 


Después de que Connor acomodó los platos en sus manos a un lado 
del fregadero, la miró sin entender. 


—Uhm, ¿la misma vieja mierda garantizando una noche de chicas de 
emergencia? 


No queriendo en realidad tomar un viaje al pasado con él, puso los ojos 
en blanco. 


—Solo Emma exagerando como siempre —respondió antes de regresar 
al comedor. 


Debería haber sabido que no sería capaz de disuadir a Connor tan 
fácilmente. El la alcanzó en el momento en que llegó a la mesa. 
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—Vamos, Case. ¿Qué pasa? 
Aidan movió a Caroline en su rodilla. 
—¿No le dijiste? —preguntó. 


Antes de que Casey pudiera protestar, los ojos de Connor se 
agrandaron. 


—Quieres decir que Aidan sabe, y yo no. 
—No es una conspiración en tu contra, Connor —argumentó. 


—Solo porque no pude ir ese día no significa que no debería saberlo. 
—Ante su vacilación, él añadió—: En serio. Si no me lo dices, solo le 
preguntaré a Emma. 


—Bien. Si quieres saberlo, me quedé dormida dándole una mamada a 
Nate. 


La copa de vino que Connor acababa de recoger se deslizó entre sus 
dedos y se estrelló en el suelo del comedor. Sin siquiera mirar el vidrio roto, 
cuestionó: 


—Es-Espera, ¿qué? 


—Em, trae la escoba y un recogedor. Acabo de asustar a Connor con 
mi narcoléptica historia de sexo oral, y ahora tenemos “limpieza en el pasillo 
tres” —dijo Casey en un tono divertido. 


Asomando la cabeza por la puerta, Emma miró con curiosidad 
alrededor. 


—Un segundo —respondió. 

—Lo siento por exagerar. Es solo que... guau —dijo Connor. 
Casey se echó a reír. 

—SÍ, lo sé. 


Cuando ella miró para evaluar la reacción de Jeff, él negó con la 
cabeza. 


—Oh, no. Déjenme fuera de esto. 


—Grocias. 
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Connor jaló una silla y la ayudó a sentarse en ella. Luego se sentó a su 
lado. 


—Bueno. Cuéntamelo todo. 
Levantando las manos, Casey dijo: 


—En serio, ¿realmente necesitamos hablar de esto ahora? —Mientras 
Olivia le sonreía al otro lado de la mesa, agregó—: Llámame loca, pero es 
un poco extraño hablar de esto delante de los niños. 


—¿Por qué no los llevo a la sala? —sugirió Jeff. 
Aidan asintió. 

—Suena como un plan. 

—Traidores —murmuró en voz baja. 
Levantándose de su silla, Aidan dijo: 


—Normalmente no te presiono para que hables, pero después de lo 
que pasó el otro día, creo que esto podría ayudar. 


—¿Hay más? —cuestionó Connor. 
Casey exhaló con fuerza. 

—Oh, sí. Hay más. 

—Maldita sea —murmuró. 

—Sí. Bastante. 


Ellos fueron momentáneamente interrumpidos por Emma llegando con 
la escoba y un recogedor. Después de que Aidan hubo ayudado a llevar a 
los niños y Jeff se instaló en la sala de estar, se sentó justo cuando Emma trajo 
el pastel. A pesar de que probablemente no debería haber sido indulgente, 
Casey necesitaba un poco de azúcar para fortalecer sus fuerzas para 
continuar la triste saga de su vida sexual. 


Terminó hasta el último sórdido detalle, junto con el último bocado de 
pastel de fresa. Connor se había sentado con gran atención, asintiendo a 
través de alguna de las partes, mientras se encogía de hombros hacia los 
demós. Al final, negó con la cabeza. 


—Hombre, eso es duro. 
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—Síp —murmuró. 


—Pero estoy seguro que como los demás han dicho antes que yo, 
puedo prometerte que no es tan malo como piensas. 


—¿De verdad? 
Él asintió con la cabeza. 


—Cuando tienes algo tan fuerte como lo que tú y Nate tienen, no se 
puede perder tan fácilmente. Está todavía allí. Solo tienes que tener un poco 
de paciencia. 


Ella gruñó mientras lamía el glaseado en su tenedor. 


—Deberías saber que soy la Última persona en el mundo que tiene algo 
de paciencia. 


—Solo tienes que tratar. Es decir, aún no he tenido un hijo, ni tendré las 
hormonas cuando lo tenga, pero sí sé que todas las relaciones y matrimonios 
pasan por temporadas sexuales. A veces es solo una temporada menos que 
tú. 

—Ugh... supongo. 


—Y presionarte sobre todo esto no ayuda a esos asuntos. Solo tienes 
que tomar una respiración profunda y relajarte. 


—la última vez que hice eso casi quemé mi dormitorio —bromeó 
Casey. 


La risa estalló alrededor de la mesa. Cuando se calmó, Aidan se inclinó 
hacia adelante en su silla, una mirada contemplativa en su rostro. 


—Tal vez sea el dormitorio. 
Casey frunció el ceño confundida. 
—eaEh? 


—Como que el problema es con el dormitorio, el lugar, no el sexo en sí 
mismo. 


Inclinando su cabeza, Casey hizo una pausa para dejar que las 
palabras de Aidan se hundieran. Ante el silencio de Casey, Emma miró de 
ella a Aidan. 
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—¿Qué podría estar mal con su dormitorio? —cuestionó. 


—¿Además de la destrucción debido a mis habilidades pirotécnicas de 
iluminación con velas? —reflexionó Casey. 


Emma se echó a reír. 


—¿Pensé que habías dicho que las paredes se pintaron hace dos días 
y los nuevos arreglos de la ventana se entregan mañana? 


—Sí, eso es correcto. 


—Así que, ¿qué es lo que está mal física o emocionalmente? 
—preguntó Emma. 


—No estoy diciendo que hay algo mal, solo que para condimentar las 
cosas ella podría querer estar en un lugar diferente —respondió Aidan. 


Emma arrugó la nariz. 
—¿Como un hotel? 
Aidan sonrió. 


—Dices eso como si fuera algo malo. Si la memoria no me falla, la 
primera vez que estuvimos juntos fue en un hotel. 


Un rubor de color rosa tiñó las mejillas de Emma. Por la forma en que 
bajó la mirada, Casey sabía que estaba teniendo un recuerdo involuntario. 
Aidan parecía apreciar su reacción. Tomando su mano, él la jaló de la silla 
y la tomó en su regazo. Mientras su mano dibujaba círculos en su espalda, 
Casey rio para sí misma debido a que lo más probable sería que Aidan y 
Emma hicieran uso de su habitación tan pronto como los niños estuvieran 
dormidos. 


—¿Así que estás abogando sobre ir a alguna parte para reavivar el 
calor? —preguntó Casey. 


Inclinando la cabeza, pensativamente, Aidan le respondió: 
—No exactamente. 

—Entonces, ¿qué? —preguntó Casey. 

Un destello astuto ardió en sus ojos azules. 


—Considera un lugar público. 
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—Esa no es exactamente una novedad para nosotros —admitió Casey. 
Con un encogimiento de hombros, Aidan le respondió: 


—No tiene por qué ser acerca de intentar algo nuevo. De hecho, creo 
que parte del problema es que estás demasiado atrapada en la 
planificación y ejecución. Solo tienes que despreocuparte y lanzarte a ello. 


Casey pensó en la sugerencia de Aidan. 

—Hmm, ¿cómo un ataque de sexo furtivo en el hospital? 

Aidan asintió. 

—Me gusta eso. 

Connor se aclaró la garganta. Sonriendo ligeramente, le preguntó: 
—aEstás segura que quieres tomar el consejo de él? 

Aidan resopló indignado. 


—a¿Discúlpame? Teniendo en cuenta mi reputación, creo que 
cualquiera estaría encantado de tenerme dándole consejos sexuales. —Su 
comentario le valió un golpe de Emma—. Ay —murmuró. 


Ella entrecerró los ojos hacia él. 


—No me restriegues en la cara tu antigua reputación, o vas a necesitar 
algunos consejos sexuales tú mismo. 


Casey y Connor rompieron a reír. 

—Te quemas, Idiota —respondió Casey. 
Aidan simplemente sonrió. 

—Lo siento. Me dejé llevar un poco. 


—Pensaré acerca de dejarte compensármelo después —respondió ella 
con un quiño. 


—Ángel de la misericordia —bromeó Aidan mientras acariciaba su 
cuello. 


Después de empujar lejos a Aidan, Emma se volvió hacia Casey. 


—eHablas realmente en serio acerca de hacer un ataque furtivo en el 
hospital? 
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—Por supuesto. ¿Por qué no? 
Emma se encogió de hombros. 


—No lo sé. Supongo que el aspecto de este siendo el lugar de trabajo 
de Nate lo hace parecer un poco... ¿desastroso y sórdido? 


Moviendo un dedo, Casey argumentó: 
—Ja, como si tú y Aidan no lo hubieran hecho en su oficina. 
Mientras que Aidan reía, la cara de Emma se sonrojó. 


—Eso fue solamente porque estaba ovulando, y después de tomar mi 
temperatura, ese era el mejor momento para tener sexo para la 
concepción. 


—Sí, sí, lo que tú digas —bromeó Casey. 


—Bien. Ve a follarte a tu esposo por todo el cuarto piso. Como si me 
importara —resopló Emma. 


—Hablando de mi oficina, ¿tal vez deberías venir en algún momento? 
—sugirió Aidan mientras movía las cejas. 


Emma puso los ojos en blanco mientras se jalaba fuera del regazo de 
Aidan. 


—HEres simplemente imposible. Ahora, si me disculpan, voy a 
asegurarme de que mis hijos no han aterrorizado tanto a Jeff que ya no 
quiera niños. 


Casey se echó a reír. 


— Iré contigo. Es hora de llevarme a Olivia a casa para su baño y siesta. 
—Después de ponerse de pie, ella le dio un guiño a Aidan—. Gracias por el 
consejo, oh poderoso Idiota. 


—De nada. Avísame que tal funciona. 


—llámame el Pesimista Paul, pero no tengo un buen presentimiento 
sobre esto —dijo Connor. 


—Yo tampoco —estuvo de acuerdo Emma. 


Casey sonrió. 
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—Ja, entonces tendré que demostrarles a ambos que están 
equivocados. 
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CAPÍTULO 6 


espués de estacionar su todoterreno en un lugar del 
estacionamiento, Casey lanzó una última mirada a su reflejo en 
el espejo retrovisor. 


—Mmm, un poco más de lápiz labial —murmuró antes de excavar en 
su bolso por su maquillaje. Una vez que sacó su tubo dorado preferido, 
coloreó sus labios de un rojo oscuro. Los frunció e hizo una mueca de beso 
en el espejo—. Lindo. 


La Operación Ataque de Sexo Furtivo estaba a punto de comenzar. 


Para el instante en que el reloj de su oficina indicó las once, ella había 
sacado su bolso cuidadosamente empacado de su clóset y se había 
apurado al baño. Afortunadamente, su trabajo como Vicepresidente de 
Mercadotecnia significaba que tenía una de las pocas oficinas con baño 
privado. Sin duda iba a necesitar un poco de intimidad hoy. 


Primero, sacó un atractivo par de medias de encaje negro y un liguero. 
Una vez que las tuvo puestas, se puso unas bragas de encaje blanco y negro 
que parecían recatadas, pero convenientemente no tenían entrepierna. 
Luego se puso un corsé a juego. Para asegurarse de que no ocurriera otro 
contratiempo con el disfraz de enfermera, había usado la hora del almuerzo 
del día anterior para ir a comprar una talla más grande de la que llevaba 
usualmente. 


De pie frente al espejo, apreció su aspecto. 


—luciendo muy sexy ahí —murmuró. Luego de aplicar rápidamente un 
poco de maquillaje y esponjarse su cabello, se puso su impermeable negro 
largo hasta el tobillo que si hubiera sido marrón, la habría hecho lucir como 
un detective en una gabardina. 


Luego de agarrar su bolso y su teléfono, salió de la oficina. Entonces 
hizo el camino de veinte minutos en auto hacia el hospital de Nate en unos 
vertiginosos quince minutos. Tirando sus hombros hacia atrás, calmó los 
pocos nervios que tenía y salió de su auto. 
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Cuando llegó al piso de Nate, tomó aire y salió con confianza del 
ascensor. Tenía la certeza de que en unos pocos minutos le estaría dando a 
Nate la sorpresa de su vida. La sola idea le envió un hormigueo por la 
espalda y calor entre sus piernas. 


Se detuvo en la estación de enfermeros. 


—Hola, señora Rossi, ¿cómo está? —le preguntó Amelia, la enfermera 
a cargo. La mayoría de las enfermeras la conocían por las fiestas navideñas. 


—Myy bien, gracia. ¿Puede decirme dónde está mi esposo? 


—Creo que entró en la habitación de un paciente. ¿Quiere que lo 
llame? 


—No, no —dijo Casey un poco demasiado rápido. Ante las cejas 
levantadas de Amelia, dijo—: Quería darle una sorpresa. 


—Ah, ya veo. Creo que está en la habitación 415. 
—Gracias. 


Ignorando la expresión curiosa de Amelia, Casey se volvió y echó a 
andar por el pasillo. Cuando finalmente llegó a la habitación 415, Nate justo 
estaba saliendo. Al verla, una mirada complacida pero confusa llegó a su 
rostro. 


—¿Qué estás haciendo aquí? 

Sin responderle, le exigió: 

—¿Dónoe está la sala de médicos? 

Frunció el ceño. 

—Al final del pasillo. Ala derecha —respondió casi robóticamente. 


Agarró su mano y luego procedió a arrastrarlo por el pasillo, lo que 
teniendo en cuenta su altura y su tamaño no fue fácil. 


—Cosey, ¿qué está pasando? 


Cuando llegaron a la puerta, ella lo agarró de la cara y tiró de él hacia 
abajo en un lugar donde pudiera sentarse sobre él. Una vez que ambos 
estuvieran sin aliento por su beso, ella se apartó. Dando un paso hacia atrás, 
se desató el impermeable y lo deslumbró. 
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Sus ojos oscuros salieron de sus órbitas mientras su mandíbula caía a su 
pecho. 


—¿Qué-Qué demonios? 


—Ahora que tengo su completa atención, quiero que obedezca su 
juramento hipocrático dándome el mejor cuidado posible. 


Atónito, Nate respondió: 

—¿ Quieres que yo qué? 

Ella rio. 

—¿Qué tan directa tengo que ser, doctor Rossi2 
—No lo sé —murmuró. 


—Si no es muy claro, vine aquí para que me folles. —Cuando ella 
intentó abrir la puerta de la sala de médicos, la encontró bloqueada. 
Mirando el lector de tarjetas en la pared, Casey agarró la tarjeta de acceso 
de la solapa de la bata blanca de Nate—. Te quiero aquí adentro y ahora. 


Cuando deslizó la tarjeta en el lector, sonó en aprobación y entraron. 
Cuando empujó a Nate adentro, él sacudió su cabeza. 


—Espera, Casey, aquí no... 


—Sí. Aquí y ahora. —Agarrando sus pantalones, tiró de su cinturón—. 
Saquemos a esa fabulosa polla para que me puedas follar hasta que grite. 


Fue entonces que notó que Nate parecía estar congelado en su lugar. 
Mirándolo a la cara, vio que estaba mirando más allá de ella. Girándose, sus 
ojos salieron de sus órbitas con horror al ver a cinco internos sentados 
dispersos a lo largo de los sofás. 


—Santa mierda —murmuró. 


Mientras la mayoría del grupo se quedaba sentado con la boca abierta 
con los bolígrafos encima de sus portapapeles, un rubio se puso de pie. Con 
una sonrisa divertida, juntó las manos y empezó a aplaudir. 


—Qué bien, Dr. Rossi. ¡Sexo! 


La risa estalló ante su arrebato. 
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—Oh. Dios. Mío —gimió ella mientras una fiera mortificación quemaba 
sus mejillas. Agarró las solapas de su impermeable y apretó el cinturón 
furiosamente. 


—Vuelve a tu jodido papeleo, Farnsworth —gruñó Nate antes de 
agarrarla del brazo y llevarla a la habitación contigua. 


Una vez más, ella gimió: 
—Oh Dios mío. 
—Lo siento, nena, intenté decírtelo. 


Sabía que no podía culparlo. Él lo había intentado, pero ella estaba 
demasiado enfocada en su plan maestro para follar que no lo había 
escuchado. Genial, no solo su plan había fallado, sino que había 
avergonzado a Nate frente a sus internos. 


—Lo siento. 


Mientras esperaba encontrar la habitual comprensión de Nate, recibió 
una gran sorpresa. Con una expresión sombría, Nate dijo: 


—Cosey, esta obsesión sin sentido por el sexo tiene que parar. 

—+¿En serio? 

—SÍ. 

—No. No hasta que hayamos recuperado el calor —declaró impotente. 
Nate sacudió su cabeza inflexiblemente. 

—Esto es demasiado. Se termina ahora. 

Casey alzó las manos. 

—¿Qué? ¿Ya no quieres tener sexo conmigo? 


—Por supuesto que quiero tener sexo contigo. —Hizo un gesto hacia su 
impermeable—. Pero no así. Tampoco con esos numeritos fuera de límites 
que has estado lanzando últimamente. 


Un grito ahogado se escapó de los labios de Casey. 


—¿”Numeritos fuera de limites? ¿Eso es lo que piensas que he estado 
haciendo? Jesús, Nate, ¿he estado reventándome el culo para 
complacerte y eso es lo que tienes que decir al respecto? 
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—Nunca se ha tratado de mí —dijo Nate en voz baja. 

—¿ Perdón? —exigió Casey. 

Nate se mordió el labio con vacilación. 

—Esto se trata de ti y tus inseguridades. 

—i¡Imbécil!l —chilló Casey. 

—Lo siento, pero en el fondo, sabes que es la verdad. 
Ignorándolo, Casey pasó junto a él dirigiéndose a la puerta. 
—Cosey, espera. Tenemos que hablar de esto. 


—Jódete —aritó mientras irrumpía por el pasillo hacia los ascensores. 
Después de golpear su mano contra el botón de descenso, las puertas se 
abrieron. Entonces apretó el botón del vestíbulo. Para su frustración, Nate se 
metió dentro justo cuando las puertas estaban a punto de cerrarse. 


Clavándole un dedo, Casey siseó: 
»No voy a hablar contigo ahora. 
—Oh, demonios, sí, vas a hacerlo. 


Casey abrió su boca para protestar cuando Nate se volvió y golpeó el 
botón de emergencia en la botonera del elevador. El ascensor se detuvo en 
seco, causando que sus cuerpos se estremecieran. 


—¿Qué demonios crees que estás haciendo atrapándonos aquí2 


—Cuando dije que íbamos a hablar de esto, lo decía en serio, maldita 
sea. No vas a salir de mi vista hasta que hagamos las cosas bien. 


Burlándose de él, Casey respondió: 
—Buena suerte con eso. 


Con sus caderas, la inmovilizó contra la pared. Tomando sus brazos en 
los suyos, los colocó sobre su cabeza. 


—Ahora escúchame. Te amo, lo he hecho desde el momento en que 
te vien Starbucks. Durante todos estos años, hemos tenido algunos altibajos, 
pero en su mayoría, ha sido bueno. ¿Correcto? 
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—Hemos sido un buen equipo, hemos aprendido a dar y recibir del otro 
y solucionar nuestros problemas como un equipo. ¿Correcto? 


—¿ Qué significa esto...? 

Ahora fue el turno de Nate de grunñir. 
—Responde mi jodida pregunta. 
—¡Correcto, imbécil! —espetó. 


—Hemos hecho algunos viajes increíbles y hemos visto lugares geniales, 
tuvimos una hermosa boda y luego una luna de miel en Italia y hemos tenido 
momentos maravillosos con nuestra familia y amigos. ¿Correcto? 


—Correcto. 


—Durante todos esos años, también hemos logrado tener algo de 
caliente sexo abrasador. ¿Correcto? 


Su ira se desvaneció un poco mientras se preguntaba a dónde ¡iba con 
eso. 


—Sí —murmuró. 


—Así que cuando miras hacia atrás a todos esos años juntos, ¿qué es lo 
primero que te viene a la mente? 


Cerrando sus ojos, dejó que su mente fuera a la deriva por un momento. 
Cuando los imaginó, sus años de noviazgo, su compromiso y matrimonio, vio 
una cosa, y no era sexo. Eran ellos dos sonriendo y riendo sobre las cosas 
pequeñas. 


Lágrimas picaron detrás de sus párpados. 
—Oh, Nate —murmuró. 
Sus dedos llegaron a agarrar su barbilla y ella abrió sus ojos para mirarlo. 


—No fue sexo lo que viste, ¿cierto? —Cuando ella le dio un rápido 
movimiento de cabeza, Nate suspiró—. ¿Entonces por qué no puedes ver 
que lo que tenemos es bueno y no necesitas fijarte en si estamos teniendo 
sexo alucinante todo el día? 


—Tengo miedo —susurró. 


—¿Miedo de qué? 
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Una vez mós, ella sacudió su cabeza. A pesar de que estaba 
acostumbrada a contarle todo, parecía no atreverse a decirlo en voz alta. 
No había podido expresar esta preocupación a nadie, ni siquiera a Emma. 
En algún jodido lugar de su cabeza, pensaba que si lo reconocía en 
palabras, entonces realmente podía suceder. Entonces se había quedado 
encerrado en su cabeza. 


El intercomunicador del ascensor zumbó. 
—¿Todos están bien? 

—No —murmuró Casey mientras Nate respondía: 
—Sí, estamos bien. 


—Estamos revisando el sistema y deberíamos sacarlos de ahí en un 
minuto. 


—Gracias —respondió Nate. Se quedó mirándola intensamente—. Por 
favor, Casey. No tenemos mucho tiempo. 


Mientras miraba a la cara al hombre que amaba con todo su corazón, 
su resolución comenzó a flaquear. Ya no quería llevar la carga. Tragando 
con fuerza, finalmente pronunció el pensamiento que la había estado 
plagando. 


—Tengo miedo de que sin el sexo caliente, vayas a encontrar a alguien 
más y me dejes. 


Los ojos de Nate se salieron de sus órbitas. 

—aTe has vuelto loca? 

Resopló mientras se limpiaba las lágrimas de sus mejillas. 
—SÍ, creo que es seguro decir que oficialmente estoy loca. 


—Sin ofender, pero tendrías que estarlo un poco para pensar que 
alguna vez podría dejarte. 


—¿Pero no lo ves? TÚ eres el único sensato en nuestra relación, siempre 
lo fuiste. Eres dulce, inteligente y caliente como el infierno. Cualquier doctora 
o enferma soltera en este piso mataría por tenerte... demonios, apostaría 
que también las casadas. —Lágrimas brotaron de sus ojos de nuevo—. 
Podrían darte algo que no puedo... algo nuevo. 
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—+¿Es por eso que has estado forzando estas cosas locas en nosotros2 


—SÍ y no. No me malinterpretes. Sabes lo importante que es el sexo para 
mí y quería más calor, egoístamente. 


—No creo que eso sea egoísta, en absoluto. Tienes necesidades y 
siempre quiero cumplirlas. 


—Y lo haces... siempre lo haces. Supongo, que después de tener a 
Olivia, temía que podrías aburrirte conmigo. Después de que finalmente te 
había dado el hijo que siempre quisiste, podrías ya no necesitarme. Podrías 
comenzar a darte cuenta que habías sido cargado con la Loca Casey por 
demasiado tiempo y que la enfermera sexy con las tetas que desafían a la 
gravedad y sin estrías de embarazo podría hacerte más feliz. 


Cuando él rio ante su recapitulación, ella le dio una mirada sucia. 


—Lo siento, pero puedo prometerte que eso es lo último que pensaría 
o haría. 


—Estoy segura de que muchos hombres le prometen eso a sus mujeres 
y luego cambian de parecer. 


Nate tomó sus mejillas en sus manos. Sacudiendo su cabeza, dijo: 


—Estamos hablando de mí. No soy así y nunca lo fui. En el fondo, sabes 
eso. 


Mientras lo miraba a los ojos que brillaban de amor por ella y solamente 
por ella, se dio cuenta de lo tonta que había sido. 


—Sí, lo sé —susurró. 


—Nena —canturreó Nate mientras la tomaba en sus brazos. Cuando 
ella sintió sus brazos apretándose alrededor de ella, dejó que sus emociones 
se fueran verdaderamente. Mientras lloraba desconsoladamente, Nate 
frotaba círculos sobre su espalda mientras le susurraba palabras de amor en 
su oído. 


—Losientolosientolosiento —murmuraba ella una y otra vez. 
—Está bien. 
—NOo. No lo está. He sido una idiota. 


Él aflojó su espalda suavemente para que lo mirara. 
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—¿ Qué tal si pienso en alguna manera de que me recompenses? 
Ella sonrío. 

—Eso me encantaría. 

—Bien. Ahora cállate y déjame besarte. 


Por una vez, hizo exactamente lo que le dijo. Justo cuando Nate metía 
su lengua en su boca y profundizaba el beso, las puertas del ascensor se 
abrieron. Pero fue el sonido de un aplauso lo que causo que se separaran el 
uno del otro. Una vez más, fueron enfrentados a una audiencia... 
afortunadamente, esta vez no eran los internos de Nate. En su lugar, eran 
algunas de las enfermeras y médicos que trabajaban con Nate. 


—Será mejor que me vaya. He causado demasiados problemas hoy 
—dijo tímidamente. 


Nate rio. 

—Te veré en cosa. 
Ella asintió. 

—Te amo. 
—También te amo. 


Después de darle un rápido beso de despedida, se dirigió fuera del 
ascensor hacia el vestíbulo. Aunque el día no había salido como había 
planeado, no podía borrar la torpe sonrisa de satisfacción en su rostro 
mientras caminaba hacia el garaje. 
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CAPÍTULO 1 


sumergió en su último proyecto de trabajo cuando su teléfono 

celular sonó e interrumpió su línea de pensamiento. A pesar de 
que estaba dispuesta a ignorarlo, miró hacia abajo para asegurarse de que 
no era la madre de Nate llamando sobre Olivia. Cuando vio que era Nate, 
sus cejas se levantaron en sorpresa, ya que no era propio de él llamar 
durante el día. 


A los pocos días después de que viera la luz con Nate, Casey se 


Contestando el teléfono, dijo: 

—Hola cariño. ¿Qué pasa? 

Sin su amable saludo habitual, Nate preguntó bruscamente: 
—a Estás sola? 

—Sí. ¿Por qué? 

—¿Está la puerta de tu oficina abierta o cerrada? 

Su mirada se desvió hacia la puerta. 

—Umh, está medio abierta. 


—Bien. Ahora quiero que hagas todo lo que te digo. Sin hacer 
preguntas. ¿Lo entiendes? 


Su corazón golpeteó ruidosamente contra su esternón. 
—nNate, ¿qué diablos está pasando? 


—Dije sin preguntas. —Antes de que pudiera protestar de nuevo, le 
dijo—: Estás usando algo apretado, la falda roja que me gusta, ¿no? 


Su boca se abrió. 
—SÍ. 


—Bien. Permanece dónde estás, quiero que separes las piernas tan 
ampliamente como puedas. 
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Ella contuvo un afilado respiro. Mierda. ¿Nate la estaba llamando para 
tener sexo telefónico en mitad del día? Era casi demasiado bueno para ser 
verdad. A pesar de que quería preguntar desesperadamente qué se le 
había metido, no quería molestarlo y hacerle colgar. 


Después de abrir sus muslos, dijo: 
—Está bien. ¿Ahora qué? 


—Toma tu mano y colócala en tu pantorrilla. Luego, lentamente, 
arrástrala hacia arriba por tus piernas hasta casi llegar a tu coño. 


Un estremecimiento atravesó a Casey al escuchar tanto su orden como 
su Uso de la palabra “coño”. Obedeciendo su orden, deslizó su mano hasta 
la pantorrilla y hasta su muslo. Se detuvo justo antes de llegar a su ropa 
interior. 


—De acuerdo —dijo en una respiración entrecortada. 

—¿ Quieres tocarte? 

—Mmm, hmm —murmuró. 

—Entonces, empieza a acariciarte, pero solo sobre tus bragas. 


A Casey no se lo tuvo que decir dos veces. Pasó sus dedos por encima 
de su caliente centro, frotando su clítoris sobre la tela de encaje. Mojando 
sus labios, dejó caer la cabeza hacia atrás contra el reposacabezas de la 
silla. Al cerrar los ojos, su respiración comenzó a venir en respiraciones cortas. 
Hacía mucho tiempo que no se había tocado así, y seguro que no había 
sido en algún lugar como su oficina. Todos estos factores la hacían sentir muy 
desenfrenada y la hacían sentir que lo que se estaba haciendo era 
jodidamente increíble. 


»n¿Se siente bien? 
—Sí. Muy bien. 
—Ahora desliza un dedo dentro de ti misma. 


No pudo reprimir un gemido de placer cuando respondió a su orden. 
Sus caderas subían y bajaban ante la penetración, mientras ella seguía 
frotándose. 


—Oh Dios —murmuró. 
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—¿Estás mojada? 
—Empapada. 
—Bien. Ahora pon dos dedos en ti. 


—Con mucho gusto —respondió mientras metía otro dedo profunda- 
mente dentro de sí misma. 


—¿Te excita pensar que alguien podría estar viéndote darte placer a ti 
misma en este momento? 


Un escalofrío la recorrió desde la cabeza por su columna vertebral, 
haciéndola temblar. 


—SÍ. 
—¿Te negarías a correrte si vieras a alguien mirándote? 


Teniendo en cuenta lo cerca que estaba, le importaba un carajo hacer 
un espectáculo. Ella solo quería correrse. 


—No. 
—+¿Eres una niña traviesa, no? 


—Sí. Sí, lo soy —jadeó, mientras levantaba sus caderas más fuerte y más 
rápido contra su mano. 


—+¿Desearías que fuera yo? 


—Oh Dios, sí. Tus dedos, tus labios, tu lengua... —Ella se estremeció—. Tu 
polla. 


—a¿Me dejarías follarte en tu escritorio? ¿Abrirte más las piernas y 
enterrarme dentro de ti? 


—Mmm, sí. 


—¿Puedes esperar hasta que estés alrededor de mi polla, y a que esté 
bombeando dentro de ti? 


—No... —Ella sacudió la cabeza—. Quiero decir, sí. Estoy tan cerca. 
—¿Te gustaría que te permitiera correrte? 
—SÍ. 


—Entonces suplicame. 
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Casey fue tomada momentáneamente fuera del momento por la 
orden de Nate. Era lo que lo diferenciaba, y la volvía absolutamente salvaje. 


—Por favor. 
—¿Por favor qué? 
—Por favor, Nate. Por favor, déjame correrme. 


Ante el sonido de la puerta cerrándose de un portazo, Casey se sentó 
de golpe en su silla. Sus ojos se abrieron para ver a su jefe o a uno de sus 
compañeros de trabajo. Era Nate. 


Sin apartar los ojos de los de ella, tomó su celular y terminó la llamada. 
Ante su sorpresa, ella había dejado caer su teléfono y no tenía idea de 
dónde estaba. Todavía incapaz de hablar, vio cómo se daba la vuelta y 
bloqueaba la puerta tras de sí. El clic se hizo eco a través de la habitación y 
la hizo moverse en su asiento. 


Tan pronto como se acercaba a ella, le preguntó: 
—¿Qué-Qué estás haciendo aquí? 
—Quería ser capaz de verte cuanto te corrieras. 


Ella contuvo el aliento ante sus palabras. A pesar de que tenía un millón 
de preguntas para él, se mordió el labio para no hacerlas. Con un dolor entre 
sus piernas, ella quería ver esto. 


»No te dije que dejaras de tocarte, ¿verdad? 


—No-no —tartamudeó. Este lado autoritario de él la tenía completa- 
mente sin palabras. 


—aTodavía estás mojada? —Cuando ella asintió lentamente con la 
cabeza, le preguntó—: ¿Todavía te quieres correr? 


—Sí. Desesperadamente. 


—Entonces, te lo permitiré. —Ante su suspiro de alivio, él levantó una 
mano—. Pero no todavía. 


—¿Qué? 


—Quítate la blusa y el sujetador. 
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Ante su orden, se levantó de la silla. Sus temblorosos dedos hacían difícil 
conseguir soltar los botones de perlas de su blusa. Los ojos de Nate brillaban 
de deseo mientras la veía deslizar el sedoso material por sus hombros. Sus 
brazos llegaron atrás para desenganchar el sujetador. Sus ojos brillaron ante 
sus pechos desnudos y el aire fresco y su deseo hizo que sus pezones se 
pusieran duros como guijarros. 


»Ahora tu falda. 

Sus ojos se abrieron. 
—¿Quieres que me desnude? 
—SÍ. 


Ella la desabrochó rápidamente y abrió la cremallera de su falda y la 
deslizó por sus muslos. Una vez que se unió a su blusa y al sujetador en el 
suelo, se enderezó y miró a Nate. 


»Ahora tus bragas. 


Oh Dios, iba a estar completamente desnuda en su oficina con sus 
compañeros de trabajo a pocos metros de distancia. Se quitó el encaje y se 
quedó temblando ante él. 


—Eres tan hermosa y sexy, Casey —dijo con adoración en su voz. 
—Gracias —respondió ella, su voz apenas un susurro. 
—Ahora, súbete en el escritorio —ordenó. 


Le tomó un momento procesar sus palabras. Poniendo a un lado su 
laptop y el papeleo, trepó sobre el escritorio. Nate llegó por el costado y se 
sentó en su silla. Tomando sus piernas, las empujó bien separados. Su 
respiración se quedó atrapada mientras el aire frío golpeaba su abrasador 
centro. 


»Mmm, estás mojada —dijo Nate, mientras la miraba fijamente. 
—Es todo por tu culpa —admitió. 
—Y yo estoy duro como una roca por tu culpa. 


La mirada de Casey dejó a Nate mirando momentáneamente hacia 
abajo sobre su regazo. Oh Dios, estaba duro como una roca. Se frotó los 
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muslos juntándolos, desesperada por alguna fricción para aliviar el dolor 
entre sus piernas. 


—Toca tus pechos —ordenó Nate. 


Ella movió la mirada hacia él. Una vez más, hizo lo que le dijo. Cuando 
sostuvo sus pechos en sus palmas, Nate dijo: 


»Aprieta con fuerza. 


Cuando lo hizo, sus pezones se volvieron aún más duros. Nate lo notó 
automáticamente porque dijo: 


»Pellizca tus pezones. 


Un suspiro escapó de sus labios mientras rodaba los sensibles picos entre 
sus dedos. Justo cuando estaba a punto de preocuparse de que el estímulo 
fuera a hacer que se saliera la leche materna, Nate apartó las manos de sus 
pechos y puso una entre sus piernas. 


»Ahora córrete. Y mantén la mirada en la mía, en todo momento. 


Casey obedeció felizmente deslizando dos dedos dentro de ella. 
Comenzó a mecer sus caderas mientras acariciaba su clítoris. Solo ver a 
Nate mirándola fue suficiente para enviarla sobre el borde. Mientras sentía 
sus paredes tensándose alrededor de sus dedos, cerró los ojos y gritó su 
nombre. Sus caderas seguían bombeando mientras cabalgaba las olas del 
intenso orgasmo. 


Cuando abrió los ojos, Nate se cernía sobre ella. Agarrándola por las 
caderas, él la arrastró hasta que su culo colgara en el borde de la mesa. Sus 
pantalones cayeron alrededor de sus tobillos con su erección sobresaliendo 
orgullosamente. Aunque ella no quería nada más que él se enterrara dentro 
de ella, declaró en una respiración entrecortada: 


—Saboréame. 
—Encantado. 


Él bajó su oscura cabeza y pasó la lengua de arriba a abajo sobre su 
clítoris. Sin preocuparse de si sus compañeros de trabajo podrían oírla, ella 
gritó de placer. Mientras él chupaba y mordisqueaba su centro, bombeaba 
sus caderas contra su boca. 
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Justo cuando estaba a punto de irse por el borde de nuevo, él se echó 
hacia atrás. Cuando ella gimió con frustración, él le sonrió. 


»Quiero que te corras alrededor de mi polla esta vez. 
—Bueno, cuando lo pones de esa manera, ¿cómo puedo negarme?2 


Poniendo una mano en sus caderas, guio su polla a su centro. La 
condujo salvajemente, frotándose contra su humedad. Justo cuando 
estaba a punto de protestar, se lanzó a sí mismo profundamente en su 
interior, haciéndolos gruñir de placer. 


»Oh Nate —murmuró, mientras establecía un ritmo castigar. El sonido 
de sus respiraciones pesadas y sus gemidos de placer junto con el sudor de 
la piel empapada frotándose resonó en la habitación. Mientras ella 
escalaba la oleada de placer, tuvo que luchar contra las lágrimas que 
escocían en sus ojos. Esto era lo que había estado buscando. Por fin lo había 
conseguido debido a Nate. 


Cuando él llegó entre ellos para acariciar su hinchado clítoris, la empujó 
sobre el borde. Ella cedió al orgasmo más satisfactorio que había tenido en 
mucho, mucho tiempo. Nate la siguió poco después de ella, deramándose 
dentro de ella mientras decía su nombre. 


Mientras yacía allí, acariciando su espalda, no pudo evitar murmurar: 
»Gracias. 

Nate sacó la cabeza para sonreírle. 

—NO es necesario darme las gracias. 

—Sí, es necesario, y lo sabes. 

—¿Así que disfrutaste mi ataque de sexo furtivo? 

Ella le dio una sonrisa perezosa. 

—OKh sí. Muchísimo. 

—Solo espera para ver la Segunda Ronda. 

Sus ojos se ampliaron. 


—aHay una Segunda Ronda? 
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—Tengo el resto de la tarde libre. Voy a pasarla follándote sobre esta 
oficina. Creo que voy a hacerte correr contra la ventana la próxima vez... 
con las persianas abiertas. 


Casey se quedó sin aliento. Tomando su cara entre sus manos, 
preguntó: 


—Bien, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi esposo? 
Nate se rio entre dientes. 


—Tal vez se me contagió tu lado salvaje. —Él arqueó las cejas hacia 
ella—. ¿Te estás quejando? 


Negó furiosamente con la cabeza de lado a lado. 

—NOp. No tengo quejas. 

—Bien. Primero, creo que es hora de que termines lo que empezaste. 
—eaEh? 

Él le dirigió una sonrisa maliciosa. 

—Creo que me debes una mamada. 

Ella se rio. 


—SÍ, creo que sí. 
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EPÍLOGO 
In año después 


0% saltó fuera de la mesa de ultrasonido. En sus manos, 
sostenía la imagen granulada del segundo hijo de ella y Nate. 
Mientras miraba al pequeño bebé de veinte semanas sonrió 
cuando leyó las palabras escritas sobre la imagen. 


—Soy un NIÑO. 


Ella se apresuró a salir del consultorio de su ginecólogo y se dirigió 
directamente al hospital. Dado que Nate no había sido capaz de 
desocuparse de sus últimas citas, ella había decidido no decirle sobre el 
ultrasonido de género de hoy. Ella no quería que él se sintiera culpable por 
perdérselo. 


El año pasado había visto un montón de cambios en sus vidas. Olivia 
era una precoz de dieciséis meses que había dominado el caminar como 
una profesional y ahora estaba hablando hasta por los codos, aunque 
Casey no sabía qué demonios estaba diciendo la mayoría de los días. Por 
supuesto para Olivia, ese balbuceo tenía perfecto sentido. 


Al igual que ella y Emma habían esperado, sus hijas eran las mejores 
amigas. Fue viendo a Noah y Caroline interactuando lo que finalmente 
había desgastado la determinación de Casey acerca de cuándo tener más 
hijos. No era solo por el hecho de que no se estaban haciendo más jóvenes, 
como a Nate le gustaba recordarle. Y mientras que Nate hubiera querido 
una casa llena de niños, ella estaba bastante segura de que se detendrían 
en dos. 


Y al igual que con Olivia, ella y Nate tuvieron un montón de diversión 
tratando de concebir. A pesar de que estaba ansiosa por quedar 
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embarazada, se alegraba de haber tardado un poco más en esta ocasión. 
Las cosas seguían bien entre ellos en el dormitorio. No siempre era 
exorbitante y alterante, pero no tenía ninguna queja. Pero sobre todo, 
agradecía la comunicación de flujo libre que tenían para asegurarse de que 
todo estaba bien emocional y físicamente entre ellos. Había aprendido y 
madurado mucho desde el nacimiento de Olivia. Sabía que cuando este 
bebé llegara estaría mucho más preparada no solo acerca de la 
maternidad, sino también acerca de ser una esposa. 


Después de encontrar un lugar en el garaje de estacionamiento, se 
dirigió al interior. Tomó el ascensor hasta el cuarto piso. Saludó agitando su 
mano a varios de los colegas de Nate. En la sala de enfermeras, se enteró 
de dónde estaba y fue en busca de él. 


Al doblar en la esquina, lo vio al final del pasillo. Él y otro doctor 
conversaban sobre un historial clínico. Ella golpeó el pie con impaciencia 
mientras esperaba a que él terminara. Por último, el otro doctor asintió y se 
alejó. 


Una sonrisa iluminó el rostro de Nate ante la vista de ella caminando 
hacia él. 


—Hola mi amor. —Él la tomó en sus brazos y le plantó un beso en los 
labios. 


—Hola. 


—¿ Qué te trae por aquí durante el trabajo? —De repente, él la empujó 
hacia atrás, con sus cejas fruncidas—. No estás enferma, ¿verdad? —Antes 
de que pudiera responder, él demandó—: Es Olivia ¿no es así2 


—Las dos estamos muy bien, Sr. Preocupón. 
Nate exhaló un suspiro con el que volvió a vivir. 


—Me alegra oír eso. —El miedo en sus ojos fue reemplazado por 
diversión—. ¿Estás aquí para otro intento de ataque de sexo furtivo? 


Casey rompió a reír. 


—Puedo decir con maldita seguridad que no a eso. 


. Páginad y 
"gS 


THE TO 43.) 


—Es una pena —respondió Nate con un guiño. 
—Hmm, ¿hoy estás siendo un chico travieso? 


—Tal vez. —Después de palmear juguetonamente su trasero, le 
preguntó—: Entonces, ¿qué te trae por aquí? 


—Fui al médico hoy. 

—¿0h? 

Ella asintió. Tomando la imagen de su bolso, se la dio. 
—Es un niño. 


Mientras miraba a la imagen, los ojos de Nate brillaron con una mezcla 
de orgullo, placer y amor. 


—Un niño, ¿eh? 


—Sí. Un niño muy sano que será tan alto ya que heredará la altura de 
su padre. 


Nate se rio entre dientes. 

—A 1.75 metros difícilmente lo llamarías un desafío verticalmente. 
—Lo que digas. 

Una vez más, Nate la jaló a sus brazos. 


—Oh nena, esto me hace muy feliz. Somos tan bendecidos. Una 
hermosa hija sana y un hijo en camino. 


Cuando las lágrimas empañaron sus ojos, maldijo en silencio a sus 
hormonas de embarazada. 


—Lo sé. Lo somos. 
Una voz por el intercomunicador interrumpió su momento de euforia. 


se —Dr. Rossi, lo necesitan en la habitación 416. 
a 
E 
En Nate gimió. 
a, 
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—Jodidas llamadas del deber. 
Ella rio. 


—Está bien. Tengo que volver a trabajar también. —Ella le dio un beso 
en los labios—. No te olvides de venir a casa de Aidan y Emma después del 
trabajo. 


—No me lo perdería por nada del mundo. 


Casey sonrió porque sabía que Nate estaba tan emocionado como 
ella por conocer a la hija de Connor y Jeff, Lily. Habían recibido la llamada 
hace tres semanas a través de su agencia, una joven madre en Kansas 
había elegido darles a su bebé. Habían dejado todo e ido ahí para estar allí 
para el nacimiento. Acababan de llegar a casa, y todo el mundo estaba 
ansioso por conocer al nuevo miembro de la familia. 


Después de dar a Casey un último beso, Nate se inclinó y besó su 
vientre. 
—Adiós, hijo. 


El gesto envió una vez más lágrimas a los ojos de Casey. Mientras ella 
las limpiaba, escuchó las palabras de Nate resonando en sus oídos. Sí, ellos 
eran muy, muy bendecidos. 
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¡TE ESPERAMOS CON MÁS 
LECTURAS, SOLO DA CLIC EN 
LA IMAGEN Y VISÍTANOS! 


